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¿Por qué La Rumba? 

Cuando nos acercamos a un texto lo hacemos buscando un placer que encierra Ull 

concepto ditlcil de aprehender y, sin embargo, vital El lector que después del 

primer conocimwnto del texto regresa a él para interpretarlo, busca multiplicar la 

primera experiencia, en la que el punto de vista critico se ha limitado a lo 

intuillvo e impreSIonista. La Rumba es un texto que nos ha Inspirado vanas 

lectura;;, desde aqueHa primera -de la que guardamos la Impresión de estar frente 

a un objeto artístICO que mueve el espíritu- hasta la lectura actual, que procuró 

ser tan rigurosa como lo permite un trabajo sujeto a metodo y sometido a un 

modelo analítIco preciso. 

Se trata de una novela urbana que ha sldo comentada pero no analizada 

con profundidad y salvo la tesis que presentó en 1953 Elizabeth Hellen MIUer, 

los estudlos se hmltan a reseñas en antologías y ~'n íos prólogos de las dIversas 

casas editoriales que la han publicado. 



Lo anterior nos condujo a una lectura a la luz del método estructural que 

ha seguido los pasos propuestos, especialmente, por Roland Barthes, de tal 

suerte que se fueron desintegrando e integrando slmultaneamente las partes del 

texto, para describir su comportamIento de manera particular y en funcIón del 

todo El texto literario es ante todo una man,festación ar!istica del lenguaje, por 

]0 que ¡os aspectos retórico y semá..l1tico f.~eron fimd2J:1entaies para un análisis 

que intenta ser lo más completo posible, a sabiendas, anticipadamente, de que 

toda obra se abre a diversas posibiíídades interpretatIvas, ningún texto queda 

nunca suficientemente explorado y siempre ofrece, en cambio, nuevos rumbos 

por andar 

El modelo teónco que guía nuestra aproximación es el que Milan Kundera 

plantea en El arte de la novela, esto es, el que través de una especle de entrevista 

con el texto, en un diálogo, se propone ir descubriendo la fonna en que se 

comporta. 

¿Por qué La Rumba? Es una pregunta que se an.toJa hacerle, tarto al 

estudioso que se decide a abordar dicho texto, como al text.o mismo, que fúe así 

bautizado, por lo que la pomera respuesta nos corresponde darla aquÍ, para más 

adelante, en el análisis, buscar la otra. 

En la lexía inicia! (entendiendo por este término la unidad de lectúfa que 

contiene un volumen semántico y puede estar formado por una palabra, grupo de 

palabras, una frase o un párrafo) y permanente de La Rumba se percibe, 

simultáneamente, una CIudad inquieta, una mujer inconfonne7 un barrio 

Incomprendido. Es una novela que apela a todos los sentidos. Transitarla es oler, 

escuchar, ver, saborear y sentir el México anterior a la Revolución. En sus 

págir.as se mezclan el habla popular, la descripcióro poéhca y la reflexión que se 

cuestiona la esencia del <~chilango"~ pues en eEa nos vemos retratados y 

explicados. Ademas el papel que desempeña la ciudad dentro del relato nos 
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parece innovador ya que no es sólo un telón de fondo sino que panicIpa en la 

hlstoría. Todas estas razones, aunadas al hecho de que estamos frente a un texto 

poco explorado, dirigieron nuestros pasos a efecto de encontrar su senudo más 

completo con el fin de respetarlo e interpretarlo de acuerdo con las Bneas 

significativas que autoriza. 

Por tratarse de un texto publicado en un pen&lico del siglo pasado y de un 

autor al que todavía hay que descubrir, el primer capítulo lo dedicamos a la 

contextualización, en un afán de brindar una corte"ia al lector no especralizado en 

la narrativa mexicana del siglo XIX, de tal suerte que se mtegra una breve 

semblanza biográfica y bibliográfica, así como dos textos representativos (uno de 

los cuales es inédito, con lo que deseamos contribuir aunque sea modestamente a 

la revalorac¡ón de nuestro autor) de los seudónimos -Micrós y Tíck -Tack- Con 

los que fue más conocido Ángel de Campo. 

En el segundo capítulo nos adentramos en los rumbos de la novela La 

Rumba siguiendo los pasos propuestos por el estruclura\ísmo y termmamos 

nuestro trabajo con un tercer capítulo dedicado al análisis retórico con el fin de 

hacer más objetiva nuestra valoración del texto. 
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1 .1. Acercamiento a una vida 

Ange¡ Efrén de Campo y VaUe es el largo nombre de quien viviera una corta 

vida (4(l años), tuviera una corta estatura y dos pequeños seudólllmos, con los 

que fue conocido y en íos que se sintetiza y refleja gran parte de su personahdad. 

Micrós y Tick-Tack. 

La mayor parte de su v!da transcurrió en la dudad, que fue para él "cuna, 

escenario y tumba"! ya la que dedicó su prosa. En ella se mueven sus personajes 

y es también personaje que "vive y palpita, goza y sufre, bulle y río,,2 

Su sobrino y biógrato, Antonio Fernández del Castillo conslgna que 

Ángel de Campo nació el 9 de juliQ de 1868, en la casa veinticinco de la Calle 

del Puente Quebrado, de la ciudad de Méx,co,' y María del Carmen MiIlán 

, Carlos Gont.ález Peña. Clandad en la lejanía, México, Ed. Stylo, 1947, p_ 237. 
2 Idem, p. 257, 
3 Antonio Femandez del Castillo Ángel de Campo. El drama de su wda. Poesía y prosa 
selecta :víéxico, ~ueva Cultura, 1946, p. 10. 
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puntualiza que hoy esa calle es Republics del Salvador, en el bamo de San Juan 

de Letrán; lugares que siguen lonnando p(1.'1e de viejas tradlclones que vemos 

totografUldas en sus origenes en las páginas de Micrós. 

Su vida fue un drama; perdió a su padre a cona edad y más tarde. 

justamente en 1890 (año en que se publica La Rumba), a su madre, por lo que 

tuvo que aba.l1donar la E<::cuela NacIonal de Medicina y hacerse cargo de sus tres 

hermanos menores, trabajando como empleado de la Se,.cretaría de Hacie:1da 

(empleo al que aludirá ir6nicamente en su texto " Calfu y Carreño"), COfiO 

periodista, y profesor de líteratura en la Preparatoria Otra pérdida doíorosa, 

qmzás la mayor, fue la de su úmco hijo, concebido con doña María Esper6n ( con 

quien casó a fines de 1904), nino que murió al nacer, mientras en casa de Su 

hennano Gennán nacía la alegria de una niña. 

Refiere su sobrino que fue en 1890 cuando Micrós "afila con mas cuidado 

su pluma, aguza su ingenio, vivifica su mente y principia una brillante era de 

fecundidad literaria"', producto de los conocimientos adqUIndos de maestros que 

fueron importantes en su vida, C-ofiO el C"-'1ónigo Díaz, pasando por don Emilio 

Baz a cuyo colegio acudían los nmos más neos, y al que pudo ingresar Micrós 

gracias a la ayuda de su tío Pancho, hasta que mgresó en la Escuela Nacional 

Preparatoria en donde fue discípulo del maestro rgnacio Manuel Altam¡rano y 

tuvo por amigos a hombres como Federico Gamboa, Luis G Urbma. L",s 

González Obregón, Ezequiel A. Chávez, Enrique Santíbáñez, Antonio de la Peña 

y Reyes, Albeno Miche!, Balbino Dávalos, Gregoriü To;']"e, Quintero, V ic:oriano 

Salado Álvarez y otros muchos que se distingmeron más tarde en el caITipO de las 

letras 6 

4 Maria del Carr:len Millán, En el prólogo (NQtida biográfica) Ce actOS y apuntes y La Rumba, 
México, POITÚa, 1988, (Colección de Escntores mexicanos" 76), p x::x:I. 
) Fernández del Castillo, op. Ci1., p. 34, 
5 Idcm, pp 29- 30. 
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Refiere González Peña que en la adolescencJa Ángel de Carnpo y Luts 

González Obregón publicaban un penódico manuscntG~ con un araje de cinco 

ejemplares, uno de los cuales correspondía por suscripción fIgurosa a don Pedro 

Castera, el autor de Cannen. Luis, además de redactor, era "la imprenta" 7 

La anterior y otras anécdotas de su vida son interesantes porque describen 

el alma del escntof, que converda cada vlvencia personal y cotldiarta en un relato 

de expresiones dacas y precisas, en las que la sonrisa y la lágrima se mezclan, 

dejando al lector absorto en reflexiones profundas. 

Cuenta Femández del Castillo que don Emilio Baz disfrutaba recordando 

el apuro que sufrió cuando en la consabida repartición de premios, el nií'io 

encargado de recitar un verso a la bandera no se presentó y el mño De Campo, 

que entonces estaba muy lejos de Hamarse Micrós, se ofreció a recitar. 

- Muy bien muchacho, le dijo el maestro, pero ¿lo sahes bIen? 
-Sí, Don EmUio, vea ¡Oh bandera de mi patria!, etc, etc. 

Subió el mño de Campo a la palestra y tras la caravana de ngor, 
comenzó a recitar tllfbado ante tanta gente: ¡Oh bandera de mi patrIaI ¡Oh 
bandera de mi patria l . y no pasaba de allí. 

¿Qué ocurrió? Nada, se quedó confundido, y de pronto, dejando eí 
miedo atrás, lanzó una estupenda pieza oratoria alusiva a la insignia 
nacional, por la que fue muy aplaudido y fehcitado. 8 

De estos incidentes y su constante sufrimiento con las matemáticas surgieron los 

relatos de " El chato Barrios", "El pobre viejo", "La sombra de Medrano" 

(novela inédita}, "Recuerdos del maestro" y otros, asi como personajes que 

tambIén aparecen en La Rumba. Urbina, a quien cIta Femández del Castillo, 

refiere que: 

7 González Peña, op ClL, p_ 238.. 
¡,. Femández del Casullo, op, Cli., p.P. 
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Su existencia, es un modelo de orden; una existencia clara, limpia, de 
hombre honrado, Sabe te!1er en calma el espíritu, porque sabe tener 
también abnegaclim al deber; su aspiración era el método. No eometíó 
jamás locuras ni calaveradas como nosotros. El siguió por la senda recte 
de una admirable burguesía Las tempestades de su corazón se estrellaron 
en los diques de su carácter Le von salir como hace doce años de la puerta 
de Palacio, va con Federico Gambaa, con Antonio de la Peña y conmigo, 
Habla con nosotros en un exaltado desorden, casi siempre de lo mismo, de 
arte, de hteratura, de música, de un cuadro, de una página recién leída, de 
un a¡tícolo. Nos deja en el umbral de la cervecería donde Gamboa, Peñlta 
y yo refrescamos, con un bock espumoso;> nuestros fastidios de empleados 
mií;ríore:s que se han pasado siete horas del día sobre los empülvadü:) 
pupitres de una oficina, y se va", ¿A dónde va Mícrós') A donde siempre, 
a casa, a cuidar de sus hennanos porque, desde que quedó huérfana la 
fumiha, él es el padre; a estudIar, a escribir, a pasar la velada frente a la 
lumbre del cariño fI1IternaL 

Le veo en nuestras fiestas juveniles, pulcro, Juicioso correcto, Todo su 
entusIasmo se prod¡gaba en locuacidad Era 1m magnítlco improvisador 
Su oralOrü' era frágil pero deliciosa como una chuchería Si él tomaba la 
palabra, era para decir oosas profundas envueltas en elegantes gracejos, 
Sus salidas eran como los golpes de las comedias de magia: oportunas e 
inesperadas Subrayaba con las entonaciones exquisitas de su voz 
timbrada en ei alto registro, esos impromptus de raro y pmtoresco 
humonsmo.9 

El 8 de febrero de 1908 Micrós halló la muerte, víctima del !lfo, que en 

pocos días le nubló el cerebro y le cegó los ojos, Pero alli quedaba su obra de 

narrador inteligente y acucioso, de ojos abiertos a la realidad y de cerebro 

despejado para la sapiencia de la vida y de las letras. 

9 ldem, pp. 44 45 
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1 2. Acercalliento a un escritor 

Ángel de Campo fue colaborador en El Liceo Mexicano (1885-1&92), El Partido 

Liberal (I890-1892), El Mundo Ilustrado (1896-1906), Revista de México 

(1890), México, Revisto de la Sociedad de Artes y Letras (1892-1893) Con 

mayor constancia colaboró en El Nacional (1890-18892), tanto en el diario como 

en la reVIsta, Escribió asimismo en El Imparcial, donde aparecen sus famosas 

"Semanas Alegres" ininterrumpidamente del 21 de enero de 1900 al 26 de enero 

de 1908, pocos días antes de su muerte, Contribuyó con numerosas 

colaboraciones entre 1894 y 1896 en la Revista Azul (eje y núcleo del 

modernismo mexicano). Con parte de este abundante material se formaron, en 

vida del autor, tres libros: Ocios y apuntes (1890), con prólogo de Luis González 

Obregón; Cosas vistas (1894) y Cartones (1897), Contribuyó con su estudIO 

titulado "La hacIenda pública desde los tIempos primitivos hasta el fin del 

gobierno virreinal", en la conocida obra, coordinada por Justo Sierra, MéXiCO, su 

evolución social (1901), 10 

La fecha de publicación de Ocios y apuntes (1890) coincide con la 

aparicIón de La Rumba en El Nacional (1890-1891) y el pnmer capitulo de ésta 

aparece corno la última narración de aquel libro, lo que hace de este pnmer 

capítulo algo especial y que analizaremos con mayor profundidad más adelante, 

pues no cabe duda de que constituye un texto independiente y que en si mismo 

tiene aciertos literarios que, como veremos, Mlerós supo encadenar a los 

dieciocho capítulos restantes, 

Tanto La Rumba como La sombra de Medrono (de la cual sólo se 

conserva un capitulo) fueron las obras de largo aliento que dejó Mlcrós y (;ue 110 

pudo ver publicadas, seguramente por razones de índole económica, pues sólo 

!ü Maria del Ca,ülen MJlhm op. dI, p. XXfL 



tenía vemtidós años y era ya el sostén de una fmmlla De hecho, ranto Maurícío 

Magdaleno en 1939 como Antonio Femández del CastiHo en ¡ 946 lamentan el 

hecho de que La Rumba siga perdida en las págmas de El NaCIOnal, falta que 

sería subsanada en 1953 11 

Tuvieron que pasar más de sesenta años para que La Rumba gozara del 

privilegio de verse entre dos pastas con un trraje mínimo al que se refiere 

~1onsiváls: '"En el tondo, la obra de iviicrós tiene un carácter $ubvers;:yo, así 

nunca se proponga revolucionaria ... Una novela así no era aSImilable en el 

portlriato ni era captable su dibUJO de la femineidad como producto sociaL',!2 No 

compartimos esta opinión, pues como bien señala Tola de Babieh, la difuSión de 

El Nacional tenía mayor impacto que un libro. l3 

Justicia se hizo al texto hasta 1958 cuando la edItorial Poma pubhcó en 

su ColeCCIón de Escritores Mexicanos con el número 76 y con prólogo de Maria 

del Carmen Míllál1 Ocios y apuntes y La Rumba texto en el que nos hemos 

basado para nuestro estndio, ya que la misma Dra. Millán aclara que se trata de 

una versión cotejada, tanto con el original como con la recopilada por MIIlor. En 

ambos casos las estodiosas modificaron la ortografia de acu·órdo con los uSos 

modernos. 

Si Ángel de Campo hubiera tenido la oportunidad de ver pubhcada su 

novela, entre dos pastas, seguramente la habría revisado, retocándola con 

intenciones de un formato más perdurable. Es cunoso que habiendo sido 

conocido por sus cuentos, crónicas y cuadros de costumbres, haya sido suficiente 

---_ .. _ ... -
lt Elizabeth Heten Miller (alumna de María del Carmen W.riHán, FranC1SCO Monterde, Jollo 
Jiménez Rueda, José Rojas Garci.dueñas y losé Luis Martinez) se encarg.ó de la compihc16n y la 
publicación de 50 ejemplares para sustentar su trabajo de tesis de Maestría en A.rtes en español,. 
en la Escuela de VerMO (Centro de Enseñanza para Extranjeros de la UNAi'vl) 
!2 Carlos Monsiváls. en el prólogo de OClOS y apuJlles y La Rumba MéX.lco, PROMEXA .. ,1979, 

11-~do Tola de Habich. en la presentación de Las Ru~fo y otros cJllsmes del barno, ~~1éxico., 
UA.c'\1, 1985, p. 22, 
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un texto de largo aliento para aparecer en muchas antologías de novela 

mex.cana. Nos rererimos a las de Carlos González Peña, John S. Brushwood, 

María del Carmen MiHán, Joaquina Navarro, Fedenco Gamboa, Manano Azuela, 

Luis G. Urbina, etcétera. Esto nos habla de que estamos frente a un texto que 

desde su publícaciól1 hasta la fecha ha s!do reconocido y merece ser esrud ¡ado 

con profundIdad y con los instrcunentos que hoy nos ofrece la crítica lIteraria 

para su valoración. 

Además de la versión de Poma, La Rumba ha sido publicada por 

EUDEBA en 1966 con prólogo de Daniel Moreno en la Sede Nuevo Mundo, por 

PROMEXA en 1979 con prólogo de Carlos Mons;váis y por SEPIPROMEXA 

en 1981 con prólogo de Felipe Garrido en la Biblioteca de Clásicos mexIcanos 

condensados. CONAFE. 

Respecto a la obra total de Micrós, señalaremos que es un autor por 

descubrirse, como bien lo señala Miguel Ángel Castro, quien Cita el conteo de 

Sylvia Garduño en que resulta que 224 colaboraciones entre crónicas, artículos y 

relatos y 364 "Semanas Alegres", hacen un total de 558 méditos, de los que Tola 

de Habich resta 41 rescatados por la investigadora, 17 por el lNBA y 30 por él, 

obteniendo la cifra de 499 -cifra equivocada por uno, pues el cómputo concreto 

sería 500-. De acuerdo con Miguel Ángel Castro, el señor Tola de Hablch no 

agotó su investigación, pues en Guadalajara El Colegio Internacional pubilco 50 

"Semanas Alegres" en 1974, de las cuales algunas ya habían sido editadas por 

'\1auricio Magdaleno en 1939. Además es necesario advertir que los "'"ITeros 

aportados por Sylvía Garduño so:¡ de poce fiar, ya que apoyada en Se: teses 

obtuvo dichos resultados y en eila misma admite no haber agotado las fueútes :4 

En 1991 el mismo Miguel Ángel Castro pubiicc' en la L'JAM una recoplac;ón 

bajo el título La Semana Alegre. 

16 Miguel Ángel Castro La prosa de "Angel de Campo (MlCrr5Sj, l.:NA ..... Vi, 1986, p, 13 L 
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Además de la columna que tanto ha llamado la atendón, muchos textos de 

Micrós y Tick-Tack esperan una respue;;ta, y en estas páginas convocamos a esa 

búsqueda del autor que además tuvo otros seudónimos, como el de Pecuene! y 

posiblemente el de Valle, BoliVIa, El de Pecuchet fue un seudómmo colectivo 

que Se sumaba al que usaba Gamboa de Bouvard logrando Sauvard y Pecuchet" 

( título de una inconclusa novela de Flaubert). 

13. Micrósy Tack. Las dos intenciones de un mismo eSCrItor 

¿Qué hay detrás de un seudónimo? La distancia entre un hombre y un esentor, 

que al bauti7-arse con otro nombre, crea otra identidad, se ficcionaliza Ramón 

Gómez de la Serna dice a este respecto. 

El seudónimo le desprende al escritor de lo más pesado de sí mismo, lo 
coloca en frente de sí como una mvención más de su imaginación; pero la 
invención de la que poseen los secretos y a la que es más fácil insuflar la 
vida verdadera. 

El escntor con seudónÍmo convive con sus personajes como un 
personaje más y puede trascender la puerta de lo t1mtástico comO un espía 
lleno de realidad. 
fl,ay quien no tiene bastante decisión para adoptar un seudónimo, pues en 
el primer momento tiene el acto algo de suicidio. 16 

La Rumba fue escrita por Ángel de Campo y fumada por l"fierós, 

mote por él escogido, por ser bajo de cuerpo Su figura era original, 
delgado, nariz de grandes proporciones, un ralo bigote sobre íos labros, 

~:::: Maria del Carmen Ruiz Castañeda. Catálogo de seudónimos, anagrarnas, .nIetales y otros 
abas usados por escrttores meXlcanos y extranjl::ros que han publicado en ,i,¡féAu;o. MéXJco, 
1.;'''A'\1, 1985, p.45. 
:6 Ramón Górnez de la Serna en un articulo titulado "Sentido y CtL."10S1dad del seucórumc" 
reproducido por María de! Carmen Ruiz Castañeda en el Catálogo de Sf?ud6mmos, anagrama 
micIales)' otros alm usados por escritores meXtC(J,flOS y extranjeros que han pubbcado en 
tvféxu:o. Méx.ico~ t;NMf? 1985, P v. mlclales y otros abas usados por escritores me;:u.'anos y 
extraJJjeros que han publrcado en }.{ex¡co. México, UNA:vf, 1985, p_ v 



frente muy a.,~cha, ademanes nerviosos pero corteses, en alguna ocaslón se 
le representó como un pe4ueñO ratonciHo con espejuelos~ usaba a veces un 
abrigo at que por viejo y des:ustrado le llamaba el abrIgo de O'DonoJú ¡7 

La afición de bautizarlo todo es recurrente en su obra, en la que las cosas y los 

ammales se hwnanizan, tienen vida propia y drama personal como en el 

simpático texto '~LM moscas>~ que transc-ribimos a contmuación para confrontarlo 

después con otro texto firmado Con su otro seudónimo 

1.3.1. Las moscas fg 

-¡AdlÓS paisana! 
-Ád!ós, ¿qué te haces? 
- Ya lo ves, pasando_ ¿,Y tú? 
-Buscando miel en estos platos; tengo el estómago vacío, ¡,Gustas? 
-¡Ni sabes de la que me acabo de escapar! Revoloteaba en la calva 
blanquísima del señor de la casa, que está escriblendo sobre quimlca, dice 
que en la naturaleza nada se cría, nada se pierde, todo se transforma; se le 
había ocurrido una buena idea, mordía el mango de la pluma, me paré en 
la blanca y venerable desnudez de su cabeza, y lo dlstraJe< ¡Pobre animal 
hUma¡10! Se encolerizó, volé y conmigo volaron sus ideas, se quedó hecho 
un topo, Me dío risa y comencé a darle broma, ya le picaba en un orcJa, ya 
en la nariz, de nuevo en la calva, y está hecho tm loco, golpeándose ¡Por 
nada me aplasta! ¡Pobre! Se quema el cerebro para alimentar a su prok 

La señora en la otra pieza también se devana los sesos queTiendo 
resolver este problema: ¿cómo hará para sacarle al calvo cónyuge algo Ce 
dinero? Necesita comprar a toda costa un gros que la seduce_ A un paso, el 
mayorcito cavila, inventa un libro de escuela qué comprar; pero en el 
fondo lo que necesita es 1ll1a carneha para su futura, y los menores 
Uoriquean pensando en caramelos_ 

El digno de lástima es el pobre químlco, cada preocupaclón es un día 
menos de vida_ Ahí lo tienes resolvrendo ecuacIones, pero no ha despejado 
esta incógnita doméstica' se mata para realizar los caprichos de una mujer 
coqueta y los antojos de media docena de angelltos_ 

17 Antomo Femállde"L: de! Castillo, op. cit., p. 32 
:% lVilcrÓS en OCJOS y apuntes, México, Poma, 1988., pp. 1-0 1 ~ 102 
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-Mira, hazme un ladito, comeremos juntas. ¡Malo! Ya sacuden la mesa 
¡Jesús! ¡Te matan! I Vuela! ¡Ayl 
Un trapazo de, cnado las aplastó a las dos. 
ISi los murmuradores fueran moscas l 

Micrós 

Pareciera como si la pequeñez sugerida por el seudónimo de Micrós i"spirara 

toxtos de humildad y ternura. Es "el observador de lo pequeño, el diminuto 

Micrós ... ,,19 rebautizado por Raymundo Ramos como Micromlcrós " .. de ojos 

agudos para mirar los niveles ínfimos de la SOCledad y trazar con aCUldarl critica 

sus cuadros de reahdad.',w 

No conforme con la visión de Micrós, Angel de Campo crea otra de 

mayor agudeza Tick-T áCk, apenas el sonido de un instante en los relojes que 

pueblan sus relatos y que se caracteri,.an por su ironía y agudo sentido del 

humor. Con dicho seudónimo fueron firmadas las célebres "Semanas Alegres". 

La razón de este seudónimo no está documentada, pero uno de sus textos más 

conOCIdos se llama "El reloj de ca$a~ y alude al sonido (tic-tac) que reproduce en 

su seudónimo con cierta mel<L'1colía, ya que el relOj parece tener vida propia y 

decide parar cuando ha parado la vida del padre de la casa y su puesta en marcha 

parece decir "_ .. dos palabras: tic tac, y con sólo dos palabra.q, ¡cómo hacia nacer 

la alegría! ¡cómo engendraba la tristeza l"." Queda resumida la intención 

contradictoria de Tick-Tack, que con este seudónimo procuraba hacer reir dando 

cuenta de los más superfluos acontecimientos de la ciudad, pero acompañados de 

una sugestIva reflexión que a veces era dolorosa. Carlos Gonzalez Peña señaía 

que las "Semanas Alegres" sacrificaron al poeta que Á;¡gel de Campo llevaba 

19 Antonio Fernández del Castillo, op. elL pA9 
20 Rayroundo Ra!nos "':vrtcronllcros" el 15 de ruclembre de ! 990 en el suplemento cultwa! 
"Sábado" del periódico Uno más Uno en su secCIón "Mesa abierta'· 
Zl Angel de Campo. Cosas l/1$las y cartones. MéXICO, POITÚ-a; ] 985, P 2 i 



dentro y que tuvo que sofocar la fucultad creadofll por el humorismo obltgado, el 

cual fhe la tumba del cuentista22 

La verdad es que, aunque Se trata de texros menos conmovedores, hay er, ellos la 

madurez y la experiencia del escritor que se ha alejado del sentlmentalismo en 

aras de una comprensión más auténtica de la sociedad que 10 rodeaba y de la que 

fue uno de sus m~iores cronistas. Ejemplo de ello es un texto inédito y que 

reproducimos a continuaci6n. 

1,3.2. Bandurrias y mandolinasY 

Entre la guitarra, para mi la reina de los instrumentos de cuerda, y las 
bandurrias y mandolinas, hay la misma diferencIa que entre la obertura de 
Semírnmis y el Duo de los patos; aquélla es de] género masculino, digo 
del género grande, y ésta del género chico. 

Las mandolinas y ba.-¡durrias como son empeñables se encuentran al 
alcance de todos los remates, y por eso cuelgan en racimos junto a las 
barbadas, candiies, sillas de montar y otros articulos manufacturados que 
extinguen su condena en las galeras de las casas de préstamos. 

Se pueden dar de cuelga sin rubor alguno, y medIante un desembolzo 
relativamente modesto, a no ser que el donador qUIera preferir el producto 
extranjero, y se declare proteccionista de los instrumentos italianos, 
alemanes, españoles o americanos, pues ancha es Castrlla para la 
multiplicación del objeto qoe nos ocupa, y entonces le cuesta caro 

Como las mandolinas y bandurrias son de maceras finas~ admiten 
monogramas, incrustaciones, pinturas al óleo y moños, llenan todos los 
generales de un artículo de tocador y hasta decoratívo 

Puede fultar en una casa (30 pesos adelantados, contrato. por seis 
meses, fiador del comercio, etc.) una máquma de coser, un Irrigador, un 
mosquitero, una tina pedilubios, un lugar para que duenna la coc:nera, 
pero el instrumento ¡nunca! Primero el arte que los platos g{)perOS 

:u Callos. Oonzálc'l Peña, Gp. CH., P 257. 
23 TIck- Tack "Bandumas y maudoHnas"_ En "El Mundo". SecCión 0iUe5tros grabados_ \fé'\ico, 
19deJuliode1899,p. t7 



Junto al Santo Niño que enseña sus deditos echando bendIcIones baJo el 
c"pelo, contra la pared y el vientre hacIa ¡¡17iba, se momá el 
'~Pensamjento";', '~La. Esperanza", ~La Gef:1idora'~. "El CefiriHo,r, 
"Suspiro", etc., pues es moda bautizar a la caja acústica como a cualqmer 
cristIano; tienen rosetas tricolores cuando el padre de familia es militar 
retirado; otras, anchos rnofíos con flegueríos dorados, pompones, borlas, 
manojos de retamas amficíaícs, tul combinado coa moaré y otros 
fantásticos adornos que pintan el carácter de la dueña, qUIen se pasa gran 
parte del día con la pierna cruzada plumeando la músIca idónea "Adiós 
Cuca" (danza), "Diré que sI" (l,'Uajira), "Déjame verte" (schotisch), 
"Sollozo armónico" (mazurca), "Nadando en leche" (wals}, "En agonía" 
(nocturno). 

Concluido el estudio de las segundas que en un rato de hambre tararea la 
cotorra y en todo tiempo SIlban los chicos en el patlo, la artista la besa, la 
voltea, y si el revés es plano, sobre el revés escribe con lápiz el billete 
amoroso y por la boca introduce las flores secas que él le dio, no hay 
mejor escondite que una caja de bandurria. 

Porque las mandolinas y bandurrias son un pretexto para reunir gentes 
que la suerte parece separar: tocar una u otra, es tener entrada a las 
estudiantinas. institución moderna, netamente socialista, encaminada a 
echar por tierra el antiguo régimen suegni 

-¿Qué hicIera para hablarle? NI creas que papá lo deje VIsitar la 
casa ... Nadie quiere presentarlo Urge que nos tratemos. 
-En poca agua te ahogas, dile, responde la amIga consejera, que ponga 
"Te volví a ver" o "Ese soy yo" y hacemos que lo meta Bastedíllo que es 
tan servicial l 

Ensayo dos veces por semana; sillas Juntas: un solo papel para dos 
ejecutantes; enseñanza objetIva de cómo debe pisarse la cuerda; afinación 
de un la empeñado en dar el sI, cambIO de moños, epístolas entre los 
papeles de música; disgustos caseros; matrimonIo festinado; tres hiJOS en 
menos de cuatro años; destitución de empleo; conato de suicidiO; muerte 
súbIta; viuda en la miseria, mñOs al hospicio, Calderón, he ahí lo que 
producen las harmonías. Desde que la cuerda ha entrado a la moda; los 
profesores de piano se han dedlcado a callistas porque no prospera su arte, 
y sobre todo, en el bello sexo tiene mayor influenCia el otro profesor. 

Que se llama Don Paco, Don Lalo, Den Memo, y en momentos de 
entusiasmo, Paquilo, LolilO y Memilo; cómo lo rodean, qué bendIto anda 
entre las mujeres que a la neghgé lo reciben, cómo lo perfuman y cuánta 
confianza les InSpIra haciándo!o cómp]¡ce mconSClente de las 
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combmaciones galantes I Las bandurrias y rnandolinas son la mÚSica del 
porvemr~ porque vamos de ma] en peor 

¿ y ellos? ¿Qué opinan ustedes del varón moreno~ rizado, corbata lila, 
chaleco ante, pantalón cuadritos, choclo charol para lucir calcetín 
"serpentina", plumeando "Siemp.e en sueños" (paso doble), eDn anillo de 
solitano bríllador adquirido en el Portal de Meccaderes? Tennma el 
trémolo y exclama EdelmIra poniendo los ojos en el zemt" 

-Pero con qué sentimiento ejecuta este hombre~, hasta se enchIna el 
cuerpo. 
¡Ya mí se me traban ¡as qu~adasi 
¡De patearlos! 

.,." J '7" r 
1l,cK-l aeK 

Como vemos, el tono es distinto; bajo la máscara de Tick- rack se halla la 

velocidad del tiempo que transcurre y preCIsa dejar el aguijón de una ironía o la 

punzada de una espina. Los personajes de este autor son generalmente planos y 

muchas veces no cuentan una historia, no actúan, sino que son parte de la 

representación de un cuadro de la ciudad, que es retratada sin ahondar en sus 

mistenos, Lo incongruente, lo paradójico del "chilango" está fotografiado por 

Tick-Tack, que se asoma a la superficie de ese complejo mundo cuestionándolo, 

mientras que Micrós se adentra en el espíritu de las cosas y las personas para 

encontrarles un sentido. 

Ya mencionamos la posibilidad de que Ángel de Campo utilizara otros 

seudónimos; lo cierto es que a estos dos debe su fama y de ellos quedan todavía 

muchos textos inéditos. Al ficclonalizarse, Ángel de Campo logró lo que ya 

señalaba Ramón Gómez de la SemBo trascender la puerta de lo jlllltástico y 

convert;rse en un espía lleno de reabdad 
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Como últImo dato, agregaremos que el seudómmo de ,",{¡erós fue usado 

como alónÍrno (del gnego allos, otro, y onyma, por onoma, Eombre) por Héctor 

R, Olea24 

1 4. Micrós y su clfCi,mstancia 

La vida de Ángel de Campo transcurrió en la ciudad de México (1868-1908) 

prácticamente bajo d gobkmo de Porfirio Diaz. La ciudad y la dlctadura 

determinaron su obra, pues los ambientes de sus relatos -incluyendo La Rumba­

son urbanos y reflejan las preocupaciones de una SOCIedad hastiada de progreso 

elitista y anbelante de un cambio, que a nuestro autor no le tocó VIvir, ya que 

murió dos afios antes de que explotara el movimiento de la RevolucIón Mexicana 

de 1910, La constante durante el régimen de Porfíno Díaz fue la búsqueda del 

progreso material, en aras del cual, se sacrificaron la democracia y la líbertad. La 

dictadura fue posible gracias al control que ejercIó Diaz sobre doce aspectos 

fundamentales, 

L Represión o pacificación 

2, Divide y vencerás con los amigos 

3, Control y flexibilidad con los gabinetes y gobernadores 

4. Sufragio inefectivo, sí reelección 

5 Domesticación del Poder Legislativo 

6, Domest;cación del Poder Judicial 

7, "Pan y palo" con el ejército 

8. Política de conciliaCIón con la IgleSia 

14 Maria del C8I1l1en Rniz Castañeda, en el prólogo del Catálogo de seudómmos y 01rcs aJws 
usadüs por escrlÍores meX!Wl1OS y extranjeros que han publ!cado en MéXICO, :V1éxico, t..\XAM, 
1985, P X\'i11 
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9. GaHardh~ en la política exterior 

10. Acoso a la prensa 

11. Doma de intelectuales 

12. Culto a la personalidad 15 

Angel de Ca.'npe VIVIÓ las mieles de un pais independiente, progreSista y 

pacífico, aunque la desigualdad e injusticias sociales constituían su parte amarga. 

En el aspecto social, los pobres y la clase medía de la cIUdad fueron la fuente de 

inspiración de nuestro autor, al que con los años se le calificó como el aliado y 

amigo de los desamparados, el poeta que s¡ entendió el mundo desgarrador de la 

roisena que otros prefirieron evadir. 

Cuando Micr6s comenzó su labor periodística (hacia 1885), el gobierno 

de Porfirio Dlaz estaba plenamente consolidado, habían quedado atrás las 

revueltas y la paz pennítía tanto el esparcimiento como el desarrollo de la 

cultura., aunque, paradójIcamente, el ejercicio periodislíco fue intensamente 

acosado y reprimido Basta recordar la "Ley Mordaza" mstaurada durante el 

periodo de Manuel González (1880-¡ 884) la cual suprime la libertad de 

imprenta. "Un periodista pedía ser apresado por cometer un crimen psicológlCo o 

por una simple denuncia de su intención. Así, en incontables ocasiOnes el 

confinamiento carcelario acalló las pocas voces que se atrevieron a disentlr de! 

lÍictador ,,26 En un ambiente hostil, Micrós supo denunciar sutilmente las 

carencias y las fallas de un sistema para el cual él trabajaba A diferencia de 

Enrique de Cbávarri conocIdo como Juvenal y de IgnacIO Ramirez, El 

NIgromante, Micrós nunca fue encarcelado, pues su pluma no era ácida nI 

provocadora, más bIen era una lupa con la que se podian ver los defectos SOCiales 

25 Ennque Krauze~ Por¡lno Diaz. místico dL la autondad, ?v1éXlCO. Fea 1995, p. 32. 
1& ldem, j)p.49~50 
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a detalle yeso bastaba para íograr si no el levantamiento en armas, si la reflexión 

que va madurando hasta convertirse en sólida toma de conCIenCia 

En diciembre de 1890, cuando comIenza a aparecer La Rumba, es 

enmendado el articulo 78 constitucional para permitir la reelección mdefín!da del 

presidente. Para 1891, año en que terminó de publlcarse La Rumba, hubo malas 

cosecha." cayó el precio de la plata y se desplomaron inversiones y valores Entre 

los estudiantes prende un movimiento antlITeelecClOnista y muchos son 

encarcelados, sin embargo, la habilidad de Dfaz lo lleva, más adelante, a 

ofrecerles puestos que esos jóvenes ilusos y liberales termman por aceptar, 

sometiéndose al slstema y muchos de ellos forman posteriormenlc el importante 

grupo denominado "los cIentíficos" que en principio abogó per la libertad y el 

apego a la ley y que, poco a poco, fue desistiendo hasta convertirse en ll1i grupo 

decorativo para el peder, pues entre sus integrantes se encontraban buenos 

escritores y oradores que sabían compertarse de acuerdo con las más rigurosas 

reglas de urbamdad. Sin embargo, de todos los aspectos que Dial. quiso y pudo 

controlar, la prensa fue el más dificil y en la últlma década del siglo, además de 

El Monitor Republicano y El Hijo del Ahuizote estaban, El Diario del Hogar y El 

Tiempo que fueron los periódicos que se pronunciaron de manera más crítica 

contra el sistema. 

En el aspecto culturn! el periodo de mayor fecundidad literaria de Ángel 

de Campo se caracterizó por una gran proliferación de asociaciones literarias y la 

pubhcacíón de diversas revistas, en las que se daban cita liberales y 

conservadores, en un ambiente de concordia convocado por el maestro IgnaciO 

Manuel Altamirdno, quien además impulsó el nacionalismo con el fin de lograr 

lina integración cultural El resultado de este ambiente fue la evolución cultural 

que se dIO, como un aumento en la circulación de libros, wrercambJo de ideas, 

etc,. 
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Aitamirano veía en la literatura, la fonna mas ef1caz de cuhivar a las 

masas, aunque paradójicamente en 1900, " .. a pesar de eXlstlr diez mil escuelas 

primarias, el 84% de la población era analfubeta"n 

Si bien es cierto, que los intelectuales eran un número reducIdo, el pueblo 

se las ingeniaba para entretenerse, y así como recurría a los evangelistas en la 

plaza de Sa.'1to Domingo, buscaba quien le leyera en voz alta, por lo que los 

textos publicados en periódicos y revistas fueron leidos, escuchados y 

compartidos 

Una vez realiz,ado el objetivo nacionalista, los escritores buscaron nuevos 

horizontes y se propusieron" conquistar la libertad y la universalidad de la 

expresión artística.,,28 Esto dio como resultado el nacimiento del Modernismo 

que, segúo Octavio Paz, fue "una rebelión contra la presIón social y una crítica 

de la abyecta realidad latinoamencana, , , El amor a la modernidad no es culto a la 

moda: es voluntad de participación en una plemtud histórica hasta enlonces 

vedada a los latinoamericanos.,,2. Carlos Monsiváis agrega que dicha voluntad 

de participación y rebeldía se lirolló casi exclusivamente al aspecto verbal, en el 

que se hicieron innumerables experimentos y muchos modernistas terminaron 

íncorporndos anacrónicamente al vestuario de la cultura oficial, como ejemplifica 

al cilar a Manuel Gutiérrez Nájera que habla de "el hombre necesario, Porfirio 

Díaz, a la cabeza de la historia ,,30 Este movimiento se expresó principalmente en 

la Revísta Azul (1894-1896) en la que también participó Ángel de Campo. 

1
7

1de,>tt, p"119. 
7& José Luis Martínez.. ¡\,féxico en busca de su expresIón. Méx\cú, Cülegto de MéxICO, 1981., p. 
1062. 
29 Carios Monsiv&s. Noras obre la cultura mexicana en el siglo XX Y1éxico, El Coiegío de 
Y!éxíco, 1981, p. 1385. 
30 Carlos Monslvrus.lbld 
1985, p. xvj¡j. 
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En resumen, la dictadura contribuyó al desarrollo de la cultura, aunque la 

dejó sm la nqueza que proviene de la libre reflexión, el intercambIO de Ideas y la 

crítica como fonua democrática y sana para mejorar la sociedad. Quizás si 

Porfino Díaz hubiera mantenido con la prensa la misma relaCión de concordia 

que logró con la Iglesia y los países eX1:ranjeros, las armas no hubiesen SIdo de 

fuego sIno de tinta, Lo cierto es que a Allcrós, el hombre recto y tímido, los 

tiempos de paz le pennitieron ahondar en la esencia social de 1m país, que más 

tarde luchó y sigue haciéndolo, por su libertad y por una auténtica democracia, 

fortalecida por la justicia que se somete con honestidad a la ley. 

1.5. Ángel de Campo yel perfil de los periódicos en que pUblíCÓ31 

El Nacional surge enjulio de 1880 y se publica hasta 1900. Fue una publicación 

precursora de la prensa moderna, tuvo como directores, sucesivamente, a 

Gonzalo A. Esteva, Manuel Díaz de la Vega y Gregorio Aldassom. Entre sus 

colaboradores más destacados se contaba a Justo S íerra, Manuel Gutíérrez 

NáJera, Francisco Sosa, Vicente Riva Palacio y Ángel de Campo. 

En sus orígenes El Nacional tuvo una postura católico-liberal que le valió 

las impugnaciones de La Voz de México, órgano de la SOCIedad Católica, que 

venia publicándose desde abril de 1870, y de El Tiempo, de Victoriano Agueros. 

En 1885 Manuel Díaz de la Vega adgUlrió El Nacional y lo aproximó a la 

ortodoxia católica. 

El Nacional compartió el Importante papel que Jugara la prensa antes de 

estallur la Revolución Mexicana, con otros 2() diarios capitalinos, entre íos que 

,t Datos tomados de un estudio coordinado por Maria del Carmen RUlZ Ca'lllñeda El 
periodiSmO en AI&,co. La prensa durante el Porfuiato México, Tradición, 1974, pp. 209-24D 
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cabe señalar El Diario del Hogar, El Momtoy RepubllC0J10, El A1undo. El 

Umversal y El Diario Oficial 

En 1896 aparece El Imparcial, en el que Ángel de Campo publicó Sus 

"Semanas Alegres". Este penódico inaugura la etapa del perIodismo 

industrializado en México. Bajo la protección oficial y gracias al subsidIO de que 

gozó, podía venderse a un centavo y su señuelo fue el anlariHismo ínfonnativo 

Fue lID penódico que se consagró a la defensa de las clases en el poder La 

postora de Mícrós frente a este tIpO de periodismo fue criticado en La Rumba y 

las injusticias de un gobierno elitIsta denunciadas con maestria y disimulo en ¡as 

"Semanas Alegres". Uno de los valores más destacados de su obra radica en la 

sutileza que Micrós tuvo para denunciar los vicios sociales sm haber sido nunca 

victima de la censura. Al igual que Manuel Payno retrata la sociedad a través de 

un medío masivo y logra identificarse con la masa que va adquiriendo 

conCienCia. 

En Ángel de Campo se toman de la mano la ¡rania y la ficción para 

recrear una realidad en la que se percibe una bomba pronta a detonar. 

1.6. LIteratura y Periodismo 

La obra de Ángel de Campo, como gran parte de la narrativa del siglo XIX, 

apareció en periódicos y revistas. El vmculo entre el periodismo y el quehacer 

literarío fue indisoluble por mucho tiempo. El hecho de que las noveias 

aparecieran capítulo por capítulo en los dianas, obedeCÍa a razones económicas; 

de hecho, no existía una ley que protegiera los derechos de alltor, por lo que una 

novela podía ser editada varias veces y el úrúco beneficiado era el editor. Asi 

pues, la novela por entregas fue la fonna que adoptó gran parte de la literatura 

12:tinoamericana, que se adaptó al modelO europeo no sólo en la forma, smo en 



los temas y en el lenguaje y, que en opmión de John S" Brushwood, "produjo 

varias narraciones monstruosas que encadenan acción tras acción mientras así 10 

desea el autor, quien no se preocupa en lo más mínimo por la estructura" 32 

José Emilio Pacheco agrega: "La novela moderna y el period¡smo 

nacieron juntos para ser el libro del puebh "; permItió a sus nuevos lectores 

reconocerse en los personajes, habló de la vida privada y el derecho de toda 

persona a ser libre y mejorarse a sí misma,,33 

¿Cómo reconocer el deslinde entre periodismo y ¡,teratura? Alfonso 

Reyes parece tener una respuesta cuando dice: 

La literatura posee un valor semántIco o de significado, y un valor formal 
() de expresiones lingüísticas" El común denommador de ambos valores 
está en la intención" La intención semántica se refiere al suceder ficticio, 
la intención formal se refíere a la expresIón estética" Sólo hay literatura 
cuando ambas intenciones se juntan"34 

En cambio, los valores prevalecientes en el penodismo son de distinta naturaleza' 

por un lado la veracidad se impone a la ficción (que no a la verosimilitud) y la 

expresión, antes que ponderar la estética, busca la claridad y la sencillez Los 

criterios expuestos en el periodismo tienen como finalidad orientar la opinión 

pública, mientras que la literatura interpreta la realidad y la recrea eon fines 

estéticos" Sus asuntos, aunque inspirados en la realidad, no se someten a ella, 

J2 John S Brushwood.lvféxlCO en su novela. FCE, 1992, p_ 157 . 
. H José Emilio Pacheco, en la presentación de Las primeras no~'(:las México, PRO\rfEx..A., 
1991, p" VI. 
:>.1. Alfonso Reyes Apolo o de la literatura, :México, FCE, 1962, p. 82. 
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pues para la llteratura la realidad puede ser fragmentada, mientras que d 

periodismo debe dar cuenta de ella lo más completa y coherentemente posIble. 

Sin embargo, a pesar de que a la literatura y al periodiSmo puede separarlos la 

intención y la rapidez, no podemos negar que existen plumas en las que la 

escritura penodístlCa y la prosa literaría han logrado conjugarse con resultados 

positívos. Basta recordar a Ma..-tJ, Sanniento, Gutiérrez Nájera, Justo Sierra y el 

propio ]yficrÓs. Así pues, entre periodismo y literatura se establece un enjambre 

de relaciones dificlles de detectar, en una imbricación de los géneros literanos y 

periodístICOS, 

Las intenciones de Micrós al escribir La Rumba fueron estéticas y la 

novela es el resultedo de ensayos previos que Ángel de Campo realizó a través 

de sus crónicas, cuentos y cuadros de costumbres Es una novela escrita con 

intención literaria, pues el esmero que pone en el lenguaje no es el del cronista 

apurado ni el del impresionista descuidado, sin por eso dejar de lado el valioso 

trabajo de transcripción del habla popular con la que deja que se expresen sus 

personajes, haciéndolos más verosímiles, Se trata de un texto en el que se inserta 

la crónica periodística, lo que hace que se acerque al periodismo y"". el tono es 

tan sincero y está tan cerca del pueblo que las escenas del JUicio de RemediOS 

hicieron creer a mucho lectores de El Nacional que se trataba de la crónica de un 

acontecimiento real.,,35 La Rumba está constitUida por diecinueve capítulos que 

cierran casi todos con puntos suspensivos o dejan abierta la puerta de las 

posibilidades, con el fm de mantener el interés de un público que siguió al texto 

los jueves y domingos, La crónica y el reportaje (géneros periodísticos por 

excelencia) aparecen en La Rumba y son usados para darle veros¡milItud a la 

ficción; el narrador cede la palabra a un repóY/er con 10 que logra su objetivo y 

A1 Maria del Carmen MiHát:l, en el prólogo de OClOS y apuntes y La Rumba. México, Porrúa, 
1988, p. XVIl. 

25 



además aprovecha para criticar el papel de la prensa amanllista y descuidada Así 

pues, la crónica periodístIca que narra hechos, atendiendo a la lógica temporal en 

la que sucedIeron, se ve rebasada por la crónica literaria, en la que el hempo de 

las acciones, no necesariamente es lineal sino que asume los propósitos artistlcos 

del escntor. La Rumba es una novela que usó como vehículo el penódlco; su 

autor integró géneros literarios y periodísticos con un obJctl vO estético que 

analizaremos y valoraremos en los síguientes capítulos 

¡ 7. La Rumba a la luz de las novelas de folletín. 

Ya hemos dicho que las razones para publicar una novela en un periódico eran de 

carácter económico; sin embargo, el escritor de novelas de esta índole también 

estaba consciente de la popularidad que esto implicaba, por 10 que la novela por 

entregas o de tblletín tuvo características especiales que cabe señalar y de las que 

Edgar Morín escribe: 

El folletín crea un género novelesco híbrido en el que se confunden gente 
del pueblo, tenderos, burgueses ricos, aristócratas y principes; donde la 
huerfanita es la hija desconocida del rey, donde los misterios del 
nacimiento operan extrañas permutaciones soclOl6gicas; donde la 
opulencia se disfraza de miseria y la miseria puede Hegar hasta la 
opulencia. La vida cotidiana se transfigura a través del mIsterio, las 
comentes subterráneas del sueño riegan las grandes cmdades prosaicas, el 
buHir de lo desconocido se oye en la noche de las grandes capitales, 
aventureros sin escrúpulos reinan sobre los bajos fondos de la ciudad, 
sobre los mendigos y los truhanes. De este extraño matrimonio entre el 
onirismo yel realismo nacen admirables epopeyas populares.36 

:6 José Emilio Pacheco cita a Edgar Morin en su p:leSentac¡ón a La novela de aventuras, 
:Vléxíco, PRO!l-lEXA, ¡ 991. p V. 
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Algunas de las características ambn mencionadas se apegan al contenido de La 

Rumba, en la que la vida cotidiana se envuelve en "" m¡steno de un hamo que es 

guarida de malhechores y en el que crece Remedios, la protagonista, que desde el 

primer capítulo nos hace participes de su sueño, al que evoca en la noche y que 

concretará también envuelta en las sombras nocturnas, cómpllces de anhelos de 

una mujer que ha vivido en la miseria,. rodeada de mugre y que aspira a una vida 

mejor. A través de Remedíos, de sus sueños y desengaños, Micrós denunCia el 

escándalo de la miseria. Sin embargo, respecto al folletín hay opiniones 

encontradas, y si bien Edgar MOTÍn encuentra rasgos valiosos, Flauben opina que 

"el folletín se limita a vender fm1tasías compensatorias,,]7 en donde so dan cita 

elementos como el huélfano o niño expósito, que más tarde encontrará a sus 

verdaderos padres y con ello la mejoría económica. En la novela de folletín el 

auter y el lector establecen un contrato tácito El lector sabe que al final de la 

novela tnunfurán la inocencia, la virtnd y la belleza Lo único seguro eS el tIna\, 

como ocurre ron los cuentos infantiles y las leyendas populares. Ellecter goza de 

las peripecias precisamente porque conoce el tlnaL Lo que logra que aún 

conociendo el desenlace, el lector de fulletín siga la historia, es el suspenso con 

el que termina cada entrega y la identificacíón que siente en ese mundo recreado 

por el autor, de tal suerte que la mugre y las cosas feas de la naturaleza, el 

recargo de tíntas en las descripciones de lugares malolientes, la intensificación 

del tono dramático, proceden del propósito de excitar pasiones. ¿Para qué excitar 

las pasiones del pueblo? No pa¡11 conducirlo a ninguna revolución social, sino 

para interesarlo por la utopía de felicidad, de paz y progreso que el buen 

gobiemo p¡;ede ofrecer. Para Carlos Monsiváis el folletín es "la pOSIbIlIdad de un 

género que expresa literaría y vitalmente a la sociedad:':;' La Rumba, sin duda se 

:17 José Emilio pacheco, op.ciL, p.VL 
38 Carlos Monslváis. Alanuel Payno: Méxu;o, novela de folletín, .\-1éxICO, lJNAM, l. 997. ~ 241 
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apega a varias características del foHetín, pues el retrato de los barnos urbanos 

más pobres está fielmente descnto, asi como las deficIenclas del slstema 

educativo en manos de maestros como Borbolla; de la Iglesia, en personajes 

como el padre Mihcua, de la prensa, en reporteros como Rebolledo; de la justlcia 

eo abogados como Guerra, Oronoz y Correas. El tendero español, la madre 

enfermiza, los niños hat-apientos, los mendigos y borrachos encuentran un iugar 

en el mundo desplegado por Micrós que desea destacar la injusticia sin la cual, 

a deCIr del mismo Monsiváis, "el folletín no tendria fa7..ón de ser". ," 

Margo Glantz enumera los defectos inherentes al folletín para 

confrontarlos con la obra de Manuel Payno, ejercicio mteres,mte que aplicaremos 

al texto de MicrÓs. La maestra dice que estos defectos son' 

a) sus personajes no son consistentes, b) desaparecen del texto de repente, 
o su importancia textual disminuye a medida que avanza la historia, y en 
fin~ e) sus personajes no está.'1 bien caracterizados psicoló§icamente COmo 

debiera suceder con ¡os personajes de una novela realista4 

En La Rumba no hay personajes inconsistentes, su retrato y sus aCCJOnes los 

hacen parecer de came y hueso, tienen virtudes y derectos, y aunque no 

desaparecen de repente, su importancia disminuye como en ei caso de Gualupita, 

la amiga que llega a orquestar la tragedia y desaparece con elía dejando el 

desenlace en manos de personajes más irrelevantes. 

:5S: Carlos Monsrvms, DP_ <:¡t., p.242. 
40 Margo Glantz, Huérfan:;Js y bandidos' Los bandidos de Rw FrEO MéXJco, UNAA1, ! 997, p. 
221. 
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Lo que sí logra Mlcrós es caracterizar slcológicamente a sus personajes, 

dotándolos de vida interior. Por sus mentes aLravIesan deseos y remordimientos; 

no hay buenos y malos, lo que hace que la novela no sea manIquea y sImple. Sus 

descripciones son concretas y eficaces. A dIferencia de las novelas de folletín, La 

Rumba es una novela corta, que en diecinueve capítulos logra una estructura 

sólida. Sus capítulos tern1inan con el suspenso que impone el género, pero la 

trama no se desvía y logra concluir en forma lógIca, que no feliz, pues los 

anhelos de la protagonista no sólo se ven frustrados, sino que además, sufre una 

degradación de la que sólo obtiene la toma de conciencia de una realidad que se 

impone y a la que parece tener que resignarse. Remedios no es redimida como lo 

será la Santa de Gamboa, no encuentra a su "verdadera familia rica", no le !lega 

el príncipe azuL Las rumbas de La Rumba viven la tragedia de la pobreza de 

principio a fin, dejando en el lector una sensación de asfixia. El final no es el 

esperado ní por el destinatario interno ( el barrio chmnoso y morboso) ni por el 

externo (el lector deseoso de justicia divina para los pobres). Su resolución 

responde a lo que realmente sucedería en la vida real, lo cual en las expectativas 

del lector crea una desilusión del signo y el texto se consolida como obra de ",'le. 
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2.1. El título y su sentido 

Transitar por La Rumba es enfrentar diversos caminos que se cruzan, se bifurcan 

y finalmente confluyen en la misma dirección. Nuestro propósito es ir mostrando 

los rumbos de esta novela que es el único texto de largo alIento que dejara Ángel 

de Campo. La Rumba-como ya se dijo- representa la síntesis del sentir de un 

autor que no pudo ver el cambio social y político que fue la Revolución de 1910, 

pues rnur!ó dos años antes. En su novela rehace !a realídad urbana de finales del 

siglo XIX Y manifiesta con profunda ternura el dolor de las clases más 

desprotegidas, dejándolas actuar y hablar en su devenir cotldiano 

El narrador juega con el nombre rumba, que nos remite a un ntmo muslcal 

afrocubano, que es desde su raíz, de carácter popular, bullanguero, sensual y al 

que también se ha calificado de obscenQ. Se cree <¡cc alrededor de 1880, después 

de la abolición de la esclavitud, los negros, que había" llegado de África y V1 vía,., 

en los barrí os pobres de La Habana y de Matanzas mventaron este mmo como 



forma de protesta contra la sociedad que tOS margmaba En los solares se 

desan·olla la fiesta espontánea que adopta las fonnas de la columbia que ya 

practicaban los esclavos en sus campamentos, el guaguancó que sugiere el Juego 

de la seducción y el yambú más lento por evocar la actitud de los ancJanos. 

Todos estos nombres empezaban a circular por las venas musicales de: ámbito 

latinoamericano y, por supuesto, en México. Nada extraño, pues, que hubiesen 

llegado al oído musical de Micró,. 

Rumba es una palabra que se pierde en un mundo de detlmciones. sin 

embargo, la que parece más precisa es la que consigna un estudio etnolinguístico 

en el que se aclara: 

Las voces mambc, rumba y tumba constituyen nominalizacIOnes 
del verbo kutamba que en la mayoria de los idiomas bantu sígnitlca 
~baíJar";> 4<tocar?r. 'Jugar"' .. Los prefijos ma-~ ru-,. tu .. son clases 
nominales en bantu y funcionan, entre otras cosas, como marcas 
morfmnáticas de sustantivación Por ejemplo ru- pertenece a la 
clase nominal 11 y está vinculado con los objetos 
proporcionalmente largos, así como COD las acciones que persisten 
en el tiempo y con las que indican frecuencia o hábito. Por ende, 
rumba es un toque, un baile o un juego largo, extenso".l 

Es una cunosa coincidencia el que así bautizara Ángel de Campo a su texto más 

largo, lo cierto es que Micrós conocía de música y su conocimiento llegaba al de 

la música cubana en la que se filtra el influjo de VOCeS y ritmos provenientes de 

los esclavos africanos por ejemplo en "Un día gris" Micrós escribe de "las 

danzas habaneras y todas aquellas piezas que tenían u"a armonía sensual'·2 

I Jesús Fuentes/Grisel Górnez Culros Habana. Ed de Ciencias Sociales, 1996, 

r 34 
AlIcrós, Las Rulj¿, yOlro3 chlsmes de! barno, MeXlco, CAV, 1985, P 54. 



Su conocimiento de lo popular se extendía mas alla de nuestras fronteras y 

en su literatura hay una intencJón de protesta que se iguala al ritmo con el que 

bautizó su novela en la que se manifiestan las inquietudes de ¡os barnos urbanos. 

Además, la palabra tiene otras connotaciones, como la de ''juerga de 

vanos amigos. en la que se come, bebe y pasea.'" Así pues, no compartimos la 

opinión de que ei títu)o es arbitrario como señala González Pefta 

... Otra ocasión, agobla a Mlcr6s lil1 cuidadc literario, nQ encuentra titulo 
para Ulla novela que ya ha empezado, y que se publicará en trozos en El 
Nacional. Emprenden, cabizbajos, los dos amigos, su vagabundeo urbano. 
De pronto, González Obregón se detiene, alborol.ado: "¡Mlralol ¡Ahí lo 
(¡enes! -exclama- señalando la colorinesca muestra de una pulquería. La 
tal pulquería se llama "La Rumba" y así se llamará la novela. 

Aceptar esta postura es absurdo 5J atendemos a los múltiples usos que Micrós 

nace del término, jugando eco sus poslbilidades semánticas y que no le eran 

desconocidas, lo cual no es dificil demostrar Sl se lee con atención el texto. Basta 

con atender el uso que da a la palabra para comprobarlo Hay muchas rumbas 

que se. an~ja seguir. El título de la novela se despliega como abanico de 

posibílídades: el barrio, la tienda del bamo que lleva también el nombre de éste y 

el apodo de Remedios. Todas y cada una de estas rumbas cuentan una historia 

distinta en la forma pero igual en el fondo. A todas podría atrlhuirse el anhelo 

con el que cierra el primer capítulo y que es una contundente frase en boca de 

Remedios: "Yo he de ser como las rOlas »'*(p.195). 

Francisco J Sfu"1t<lmaria, DiCCIOnarIO de mepcamsmos,l\'íéxico, Porma, 1974, p. 
4 Carlos González Peña. C/andad en/a lejanía, México, Stylo, 1947> p. 242 
:) *Ángel de Campe (t-.hcró:i) La Rumba, MéXICO, Poma, 1974. A partIr de este momento las 
notas que se refieren a esta ediCión y al texto que nos ocupa sólo se señalará la págma entre 
paréntesís. 



2.2. ¿Qué cuenta el texto? 

La anécdota que salta a la vista es la de una mUjer Uamada Remedios, que 

ambiciona pertenecer a una mejor clase social, para lo cual se relaciona con un 

hombre que la saca de la miseria en la que ,,-¡ve en su barrio y resulta ser un 

patán, un conquistadnr irresponsable. Desilusionada, RemedlOs discute con él 

frecuentemente hasta que un día, con unas copas encima y embrutecido por los 

celos infundados, el galán, apodado Comtchón, saca un arma y, accidentalmente, 

en defensa propia, RemedIOS lo mata. Se lleva a cano un JUIcio en el que se 

demuestra que Remedios 110 actuó con premeditación y sale libre; regresa a su 

barriQ, derrotada, o tal vez -íugando con los semas a la manera de Micrós- suene 

mcíor decir, derrumbada. 

La anécdota parece común y, sin embargo, la particulariza el hecho de 

inscribirse en un ambiente urba.110 poco socorrido por jos autores de la segunda 

mitad del siglo XIX, por lo que valdria la pena hacer un breve recuento de la 

novelístÍca que rodeé a La Rumba como su género próximo, para tener los 

elementos suficientes que nos revelen su diferencia específica 

En el ámbito nacional, los nombres más cercanos son Ignacio Manuel 

Altamírano, Manuel Payno, Vicente Ríva Palacio, José Tomas de Cuéllar, Rafael 

Delgado, José López Portillo y Rojas, Emilio Rabasa y Fedenco G-amboa Todos 

estos autores se mscriben dentro de la comente literaria bautizada como 

realismo, unos centrándose más en el costumbrismo mientras otros exploraban el 

naturalismo como fonna de expreslón. Junto a Angel de Campo, estos autores se 

ven unidos por la necesidad de manifestar a través de la novela lo que es de suyo 

propio, lo que sólo la novela puede dec!r, la esencÍa del hombre, en este caso, la 

esencIa nacIOnal, siguicndo los preceptos del maestro de esta generación: 

Altamirano. 
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Sin embargo, la búsqueda de esta esencia se confunde con el folklore y la 

mayoría de esos autores centran sus historIas en la provinCJa. El cerco se va 

haciendo más pequeñO y el ambiente urbano sólo será prioritario para José 

Tomás de Cuéllar conocido como Facundo, Emilio Rabas¡¡, Ángel de Campo y 

Federico Gamboa, Desde cuatro puntos de VIsta dIferentes, las novelas de estos 

autores Son el testimonio de la sociedad urbana decimonónica. A Facundo y 

Micrós los dIferencia el tono; el del primero más irónICO mientras que el del 

segundo sondea en la experiencia hurna'1a, se adentra en las profundidades y 

dIlemas a que es sometido el espíritu; es, en resumen, menos distante pues se 

introduce en la sicología de sus personajes, en tanto que Tomás de Cuéllar 

caricaturiza y dibuja tipos aunque tiene también el mérito de haber hecho una 

crítica importante a la sociedad en que vivió, Emilio Rabasa centra la mirada en 

la ciudad en dos de sus novelas, El Cuarto Poder y Moneda falsa; ambas critican 

la conupción y los vicios tanto del periodismo como de la política. Tomás de 

Cuéilar y Rabasa postularon es sus novelas la tesis de que el hombre de províncía 

debe siempre regresar a su ternilla. Por su parte, Gambaa y de Campo 

compartieron cierto interés por lo femenino y el bajo mundo, aunque cabe 

destacar que para cuando se publicó La Rumba (1890), Federico Gambaa no 

había publicado Santa, Entre Remedios y Santa medIan trece años, lo cual hace 

de Mlcrós un innovador que merece ser reconocido. 

23, ¿QUIén nana La Rumba? 

Gran parte de la novela está narrada desde un plano extrad!egél1co; el lector 

percibe una panorámica que se va cerrando de manera que se crea un efecto de 

zoom o acercamiento paulatInO en el que el plano general slrve de explicación al 
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plano particular, Insistimos en la tesis de que la protagonista de La Rumba no 

sólo es Remedios, sino también el bamo, por lo que el narrador describe a estos 

dos entes paralelamente a lo largo de toda la novela De ambos, da detalles hasta 

la saciedad, conocemos tanto su aspecto fisico como su mundo i<lterior~ 

comparten la mlsena, tienen carácter bronco y se asoman al mundo de las 

apariencms. El narrador permite al lector penetrar e ir construyendo un juicio 

hasta que en el capitulo XII increpa a Remedios cuestionando sus ambicIOnes; 

esta intervención se fortalece en el capitulo XIV en el que se aparece y entra al 

texto en primera persona. "Sentí una palmadita en el hombro"(p. 297) Este 

narrador, que no aguantó las ganas de entrar en el texto a dar directamente su 

opinión, lo hace de manera intempestiva y sorprendente, 

Al principio, el narrador propuesto por Ángel de Campo es aparentemente 

el tradicional en tercera persona, que describe los ambientes y los personajes y 

parecería que todo sigue por esa línea "objetiva" cuando, de pronto, aparece en 

la escena el narrador en pnmera persona, hablando tímidamente con un personaje 

de la menor relevancia. Al princlplO caemos en la trampa y creemos en la voz del 

narrador en tercera persona omnisapiente, que retrata a Remedios con su pa<>ado 

y presente, justtfica su ambición y personalidad, retrocediendo incluso a Instantes 

de su niñez. Hay un juego en el que el narrador lo sabe todo, se acerca a sus 

personajes hasta lo más profundo de sus pensamientos, se confunde entre ellos, 

se aleja y esa tercera persona ommsaplente se va diluyendo h3l>ta convertirse en 

primera persona que se erige en juez7 manipulando nuestra opinión de- los 

acontecimientos. 

Veamos a través de algunos pasajes, la evolución de esce narrador para 

tratar de responder ¿qué efecto obtiene el texto con esta fonna de contar las 

cosas? 
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así: 

La novela abre con una descripción del barrio y cada pálTlllO se introduce 

La Iglesia era una ruina ... Se perfilaba tristemente su torre sin campanas. 
La Rumba, inmensa plazuela que se extendía como un dédalo de oscura, 
callejuelas Sonaban lejanos, metálicos, los martIllazos... Los hombres 
eran de rostros patibularios (pp.18S-¡ 87). 

La descripción continúa en esta línea impersonal, incluso al tratarse de 

Re-medios: 

Había una muchacha sería entre aquellas, una rapazuela que no jugaba ni 
al pan y queso, ni al San Miguelito, ni a las visitas .. Prometía ser una 
mujer de aspecto varonil .. Era suave el cutIS de su enérgica garganta 
Remedios trabajaba como un hombre (pp 192-193 J. 

Veames ahera romo entra el narrador en la escena, cómO Se comporta y sale. 

Sentí una palmadita en el hombro. 
-Qué hay amigo1¿Qué hace usted por tan sospechoso lugar? 
- Esperando los trenes de Tacubaya. ¿Y usted, insigne réporter? 
- Vengo··-me dijo el inchto Lucas G. Rebolledo, pues él era mí interlocutor 
-vengo a ver si hay algo de nuevo sobre ... -y el réporter de crímenes 
pronunció el nombre de no sé qué reo. 
-Hombre, ¿y usted conoce la cárceL? 
- i Vaya l ... ¿Nunca ha entrado usted? 
-Nunca-· respondí 
Pues 10 voy a meter; nada más que déjeme ver si tengo tiempo '-consultó 

su reloj-
¡véngase! 
Previa la orden del alcaide y acompañados de un gacero, trepamos una 
amplia escalera, recorrimos no sé qué largo corredor, llamamos a la puerta 
de la azotea y henos aquí en observación (p. 297). 
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Después, el mIsmo narrador admitirá que entró a esplar Hace un recorrido por la 

cárcel, el réporter le muestra donde truena¡1 a los delmcuentes más peligrosos y 

se despide al cerrar el capítulo diciendo: 

-Pues le agradezco, ¿eh? ¡Adiós! 
Me persiguió todo el día el sordo rumor de la criminal muchedumbre, el 

choque de las rejas, el griterío de los voceadores, y me estremecia al 
pensar lo que será toda una vida pasada entre los tristes y leprosos muros, 
sin illnúr, sin aspiraciones. sin esperanza. 

¡Pobres! Y más pobres los que han caído alH persiguiendo en peligrosos 
caminos un ensueño como aquella Rumba pálida, encorvada sobre una 
comisa, despeinada, friolenta, joven y ya infeliz, y para colmo, reporteada 
por el ínclito Lucas G. Rebolledo (p301). 

Este narrador entrometido se diluye y vuelve a aparecer como una presencia de 

conciencia protagónica en el capítulo XV al decir: "Cedo la palabra a Rebolledo, 

que escribió en su bloc" (p. 306) El narrador original se sigue manteniendo al 

margen y describiendo desde afuera sus observaciones, transcribe desde su punto 

de vista el juicio y escuchamos a los involucrados en el crimen dar su declaraci6n 

de los hechos_ La historia se repite desde diversas perspectivas, lo que la hace 

presentar una "vÍsión estereoscópica" y que va revelando cualitatiVamente la 

supremacia del punto de vista del narrador, que vuelve a entrar en los 

pensamientos de Remedios y detalla lo que pasa per su mente_ Cuando entra el 

Mmisterio Público a la escena y presenta toda una pieza oratona sobre el papel 

de la mujer, el narrador va poniendo entre paréntesis el clima de la escena a 

través de comparaciones con movimientos musicales y dice: crescendo., más 

fUerte, piano, pianissímo. Este detalle y otros de índole musical en los relatos 

de lYficrós, delatan en el autor un pleno conOCimiento de! tema como ya 

mencionamos cuando señalamos que el título oe la novela no es arbitrario 
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El narrador no se vuelve a presentar en primera persona, pero su voz ha 

quedado ahí, escuchándose con la autoridad de alguien más objetivo y preparado 

que un reportero. Af¡crós no quiso que ninguno de sus personajes se colocara por 

encima de él, así que crea a un narrador que, sin ser del todo omnisapiente, tenga 

un carácter de mayor investidura que el resto de los persona1es. Es Ángel de 

Campo crea..,do a un Ángel de Campo de papel, de palabras, el necesano para un 

uni verso de ficción. 

2.4. El realismo literario y la realidad cotidiana 

El narrador ha dejado conocer un universo no inventado, aunque sí recreado. 

Toda la historia se desarrolla alrededor de la calle de Plateros, que en la época 

del Porfiriato era la entrada al Zócalo, razón por la cual se escucha tan 

claramente el Angelus, tanto en la novela como en la CIUdad de México El 

ambiente de La Rumba es el mismo en el que Gamboa, más tarde, recreará el de 

Santa, lo que las diferencia es que en el caso de La Rumba la ciudad no se limita 

a ser telón de fondo sino que actúa determinando las acciones de sus personajes e 

Incluso se comporta como un personaje. 

Detengámonos por un momento en la topogralla actual que describe 

Fernando Curiol en su álbum fotográfico Paseando por Plateros: 

La Avenida Francisco L Madero: nomenclatura oficial resume tres 
territorios independientes, trIbutarios de sus respect:vas rrucrohisto:1as: 
Calle de Plateros. 
Calle de La Profesa 
Calle de San Francisco 
Al presente, y de tiempe atrás, la avenida corre de poniente a oner.te. 
Limítala, aquí, la Plaza de la Constituclón (Avemda Monte de Piedad), y, 
al otro extremo, el Eje Central l. 
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Lázaro Cárdenas (ames San Juan de Letrán)' 

Se trata pues, de un rumbo que ha modificado su nombre y con ello ha ido 

narrando la hlstoria de nuestro país. 

Es un lugar que podríamos calificar de mítico en la historia de nuestra literatura 

declmonónÍca; es la calle en que se ubicó el Jockey Club del Duque Job en que 

se reuniera el grupo de los 0apretados" cIentíficos que leían un periódico en el 

que Ángel de Campo palticipaba con frecuencia, El Imparcial; calle donde 

alguna vez fue asaltado López Velarde, devoto de la avenida, según refiere el 

mismo Curiel quien agrega: 0De poniente a oriente o en cualesquiera de sus 

tramos y trechos, la avellida es, ha sIdo, será pasaje de la poética, la estéüca y la 

historia nacionales .. ,,7 

"Valadés, Tablada, Casasola, entre otros puntales, nos obsequian, 

rotuladas, las pIezas del rompecabezas que, annado, develará la historia sociaL 

cotidiana, de! Antiguo régimen, ese que se cayó de podrido.',g 

Ángel de Campo sabía que el lugar en donde SItuó a sus personajes estaba 

cargado de slgnÜicado y, como buen novelism, lo cargó más, contribuyendo con 

otra pIeza al rompecabezas de que hablaba CurieL De hecho, gran pane de su 

narrativa se sitúa en estas calles, por él bien conocidaq y que fueron su íeimotiv 

No son imágenes inventadas, sino insumtes atrapados en palabras para ser 

remterp,etados 

6 Fernando CurieL Paseando por Plateros México., Martin Crunllas-Cultura-SEP, 1982, p 21, 
7ldem, p. 44. 
:> ldem, p. 50 



Poco antes de publicar La Rumba, Ángel de Campo habla acerca del papel 

del escritor realista al que él mismo se apega Se trata de un artÍCulo publicado 

unas semanas antes de que apareciera su novela y es una reseña en la que da su 

opinión sobre La Calandria de Ratael Delgado: 

Sigue ludas las reglas del arte expenmental moderno, es al menos en la 
furma, un adepto del realismo, sm que demos a esta frase la errónea 
siglllficaclón que se le atribuye, haciéndola seudónimo de pomografia, 
Delgado es realista, sí; pero un realista de"ente" 

La Calandna adolece de defectos en el fondo; apareclcndo a veces~ no 
como copista de la verdad SInO como e-I que toma de ella lo que COnCIerne 

únicamente a su plan, 
La noveta moderna casi hace abstracclón de una trama más o menos 

dramática; procura presentar un asunto posible, práctico~ natura!; agrupa 
en su redor cuadros inspirados en la verdad~ y tiene todo al servicio de 
alguna idea trascendental, Así es que seria una inconsecuencia querer una 
originaltdad absoluta en los argumentos, El realista estudia una pasión 
como una enfermedad, y aplica un método individual para hacerla 
desaparecer. 9 

Como podemos apreciar, para Ángel de Campo el papel de la novela va más allá 

del recreativo, que considera una fonna de limitar a la literatura; por ello creemos 

prudente rescatar algunas de ¡as notas anteriormente transcritas y aplicarlas a La 

Rumba, que cunosamente encierra una anécdota muy cercana a la de La 

Calandria y que, por supuesto, tratará de superar las limitaciones que el propio 

de Campo le adjudicó al texto de Delgado. 

<; Pu'1.gel de Campo. en un articulo publicado en El partIdo LIberal, 4~ lO~lg% y xep:oducido en 
u.1.a edición de fem&'1do Tola ntulada La crittca de la itteratura mexICana del 5tglo J<7X, 
\1éxlco, UNkvl y Un~ver5idJid de ('.olima. 1987, p 130. 
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PrImeramente, llama nuestra atención el hecho de que Micrós distinguiera 

tan claramente ei fondo de la forma y que le preocupara la relaclón entre ambos 

conceptos Después, al calificar con un juicio de carácter moral la obra de 

Delgado, se aleja de lo propiamente literario con la intención de hacer ver que ía 

literatura es una manifestación que trasciende el arte puro, 

La pregunta se Impone' La Rumba una novela decente? Si, pese a que 

se instaura en el mundo de la delincuencia y la perversión, nunca se regodea en 

lo mórbido, lo erótlco o escatológico que eran los aspectos que en su época 

padian cahficarse de indecentes, los cuales sí abordó la expresión del reahsmo, 

que, llevado hasta sus últimas consecuencias se denommó naturalismo 

Más allá de nuevas formas de expresión (modernismo u otros ¡smos), 

nuestro autor pretendía dejar en su narrativa una idea trascendental y por eso 

escogió a la clUdad de México como la enfermedad que requería ser estudiada 

con pasión y que solicitaba a gritos ser sanada, La ciudad (léase enfermedad) que 

describió lvilcrós, no sólo en su novela, sino a lo largo de teda su narrativa, 

presentaba síntomas graves, El más inmediate era el de la desigualdad social; 

después, la falta de oportunidades como consecuencia de tma educación con 

fuertes carenClaS, 

Tanto en La Rumba como en muchos otros de sus textos, Micrós se 

detiene en las aulas y desde eUas denunCia 'os mtereses que mueven a una 

sociedad material!sta. "El chato Barrios", el primer capítulo de su novela no 

concluida La sombra de Medrano y la misma Rumba Sirven de muestra pare ver 

lo grave de la entermedad Los valores que invoca Ángel de Campo son el 

método propuesto pa,a erradicar oí mal; se sustentan en dCJar las apariencias, en 

aceptar lo que se es, no con resignaCIón SinO como una auténtIca torma de partIr 

hacia la verdadera superació:l. Nuestro médico POS¡tivlsta ha anah?,ado las 

causas, ha denunCiado los efectos y ha apelado a los sentimientos más profundos 
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de! ser humano, que como tal debe tener la capacidad de amar a sus semejantes, 

de buscar el bien común, de ser piadoso y de enfocar la ambicIón hacia 

horizontes más espirituales. En ese sentido, Ángel de Campo fue congruente, su 

vIda no se vio rodeada por el lujo y las comodIdades. Supo ser un hermano y 

esposo responsable, pese a que sus amIgos io mcitaban a[ vicio y a la dispersión. 

Vivió en carne propia muchas de las desgracias de sus personajes, muchas de las 

tentaciones a las que estos cedieron y por eso tuvo calidad moral para Juzgarlos, 

pues sabia que el recto camino era posible. 

La hIstOrIa no es autónomIl.. se presenta anclada a un referente claro y 

precIso; sin embargo, nuestra pretensión va encammada a revelar su 

partICularidad corno obra de arte, y en ese sentIdo parece mdispensable el 

análisis del discurso como el vehiculo particular y original de la histona 

Seguiremos nuestro cuestionario alternando ambos aspectos, pues entendemos el 

texto como un SIgnO en el que su SIgnificante y signükado son indivisibles. 

2.5 El hamo y sus pobladores 

La novela abre con un cuadro que describe la mIseria de un bario conocido corno 

La Rumb", es un lugar maloliente, escondite de malhechores, derruIdo y que va 

cobrando vida a través de un recurso frecuentemente usado por Micrós. El barrio 

que en un princípio se presenta como un paisaje desolador y al que califica de 

dédalo de oscuras callejuelas comienza a moverse y a mfluir en las decisiones de 

sus habitantes, qUIenes se integran en un todo, de tal suerte que no son person'\Íes 

deambulando con un miserable paIsaje de fondo~ sinQ un colectivo en el que se 

amalgaman los defectos de una sOCledad e~ busca de salida 
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El narrador en tercera persona que guía al lector por el hamo, Sin 

omnipotencia sino a manera de paseo, se dellene para presentar a RemedIOS, que 

ya en Su nombre ileva la esperanza de un cambio. Su aspecto es sensual (eomo el 

riuno que da nombre a la novela) y sus anhelos parecen la consecuencia lógica 

de un ambIente hostíl; sin embargo, entre todas las rumbeflas, el narrador se 

centra en ella, en sus sueños y en sus disyuntivas. Sólo en el primer capitulo se 

alude al apodo con el que era conocida Remedios en el barrio, "La Tejana", por 

su cara afilada y modales broncos, pero a partIr del segundo, cuando Remedios 

cruza la plaza y sube al tranvía será identificada como La Rumba. Esto podría 

explicarse sí se interpreta el hecho de que al cruzar la pla7~, RemediOS deja el 

barrio y asume representarlo; o bien, consignarlo como un descuido del autor, 

pues cabe recordar que el primer capitulo de la novela es un relato independiente 

que publicó }v[icrós como el último de OCIOS y apuntes. Adem"-,, en ese mismo 

llbro hay un texto titulado "La pantomima" en el que ya aparece una "Remedios, 

precoz, soñadora, que S! hubIera sido ilustrada parecería una gran mujer .. sin 

embargo, en su cerebro de niña pobre hervían no sé qué confusas ideas de 

grandeza". !O En este como en otros muchos relatos Micrós refleja la 

preocupaCIón que teoía por el mundo de la hipocresía, por la incongruencIa. En 

los relatos eo que la ambición mueve a sus personajes, no es la ambicíón lo que 

CrItica, sino la escalera falsa por la que se desea ascender. 

Retomando a la protagonista, el narrador dice que era la hija del herrero, 

ind¡cio que justifica el que haya crecido "sólida como los metales, ardiente como 

las llamas y templada como el acero"(p 193). Además ~'ra la más bonita del 

barrio y desde mña prometia una gran sensualIdad, la cual se cumple al pasar los 

años cuando sus fonnas curvas se combman con su impúdica sonrisa y su andar 

atrevido, lo que provocaba que hasta el cura la detuviera en el confesonario más 

lO Ángel de Carnpo, oelOS.'1 apuntes, ""La pantom::ma", México. P0ITJ:3,. 1988, P 145. 



tiempo que al resto de las muchachas de la doctrina, El tendero le tomaba la 

mano, mientras ella reía como una loca Era hosca, feroz, mtratable, Por su parte, 

el barrío conocido como "La Rumba" llene una plaza con una Iglesia en ruinas, 

que parece una momia rodeada de árboles que lloran sus frondas cargadas DIcha 

plaza desemboca en un laberinto, vivero de malhechores, en donde todo se seca, 

hasta las almas: fhente seca, chopo escueto, un tenducho llamado LA RUMBA, 

albergue de gentes de mala alma a decir del narrador, quien agrega que era 

temible guarida de asesinos y ladrones, poblada por 

AlgW1a mujer enmarañada, encorvada, sucia, sin rebozo, descubIerta la 
camisa grasienta, dirígiéndose a la atolería, en la que palmoteaban, 
lanzando soeces carcajadas, las tort111era~ (p,187) 

Los hombres, por su parte, eran, h ,de rostros patibularios, amarIllentos, de 

mirar siniestro, ensabanados, con cara de convalecientes del hfgado"(p, 187), 

Todo en La Rumba parece apuntar a un lugar sin salida, un siniestro 

laberinto, en el que lo ÚniCO que cambia son las cosas, que se van haciendo más 

víejas con el paso del tiempo que cubre de mugre al barrio del que no se puede 

salír y en el que parece imponerse la res¡gnaclón 

Tanto la descripción de RemedIOS como la del barrío se presentan 

paralelamente desde el primer capitulo y el barrio cobra vida expresándose a 

través de Remedios. 

su frente miraba La Rumba, negra sola, ohendo a muladar, poblada de 
perros hambrientos que aullaban: se po"ía en pie, miraba a lo lejos, 
flotaba sobre la ciudad oscura y donnida, COmo ulla bruma lummosa, el 
reflejo de la luz eléctrica, mummrando no sé que frases, como si soñara en 
VOz alta diCIendo' Yo he de ser como las rotas (p, 195) 

Parece un juego de espejos, ¿qUlén mira a qUlén, quién está sola, oliendo a 

muladar, qu:én se pone en pie, rnucmura y sueña" El bamo, al ig:Jal que 
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Remedios, ve la ciudad con sus deslumbrantes aparadores y siente el deseo de 

parecerse a París Hay razones de sobra para que ambas rumbas deseen ser como 

las rotas, sm embargo, en este punto en que confluyen los caminos, tambIén se 

separan, aunque apuntan hacía la misma dIrección El barrio y la mUjer se 

confunden en un único anhelo 

El lenguaje usado por el narrador de La Rumba eS el del habla popular y la 

expresión con la que termina el primer capítulo es sólo una muestra. 

RolO o rola se refiere al individuo sm quehacer y sin dinero que se viste 
bi~'tl vahéndose de trampas, el que aparenta lo que no tiene, sobre todo 
"clase" y que trata de ascender en la escala social por la vía fácil, por la 
puerta fulsa.. Ya en El Periquillo Sarmento, Fernández de Lmlrdi 
escrIbe: c'Todo se vuelve apariencia, y en \0 interior pasan sus miserias 
bien crueles. A estos llaman r%s II 

Remedios, alias La Rumba, manifiesta abiertamente el deseo de ser alguien 

mejor de lo que es, ya diferencia de las mujeres de su clase, no usa rebozo, sino 

tapa/ito que tiene la misma función pero que se diferencia por ser de una clase 

más fina; además tiene un adyuvante, Comichón, un Joven con apariencia de 

extranjero (francés) que la seduce y enreda; La Rumba se encuentra en la 

dlsyuntiva y manlfies"', sus dudas a través de una ret1exión en la que " .. .los 

recuerdos surgían en su memoria, los cuadros de La Rumba dlS'.lL'lte, el padre 

ebrio, la madre colérica, los hermanos sucios, imbéciles, incapaces .. "(p.202). 

Como vemos, al enumerar los recuerdos, Remedios equipara a las personas con 

el barrio, convirt¡éndolo en persona tz"""ién. La diferencia entre la mujer 

individual, Remedios ahas La Rumba y el barrio es que éste no ha encontrado 

una sahda y prefiere mantenerse al margeI' en un marasmo que le ha garantizado 

1; franC1SCO J. Santamana DICCIOnariO de mex1l.,.'omsmas MéXICO, Poma, 1974, p 948. 
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la paz, el orden y el progreso a costa de su dIgmdad que parece estar donmda y 

en espera de ser despenada por un seductor que EO la deje monr en sueños. 

Poco a poco nos adentramos en una estructura de .microcosmos, que son 

absorbidos por otros mayores, de tal suerte que al finalizar la novela, la plaza ha 

sido absorbIda por la tienda, ésta por Remedios y ésta por todo el ambIente que 

subyace a 10 largo del texto y que es la gran "rumba", la que representa al país 

que a su vez representa una pantomlma en el teatro del mundo. 

Para j\{¡crós y sus microcosmos~ sólo hay lLl1a sallda auténtica: la 

educación. Su ambición va más allá de las apariencias y busca en el fondo, para 

modificar las formas. Acaso hoy, pese a que hubIera podIdo vivir la Revolución, 

la caída de Díaz y un movimiento que se extendió hasta bien avanzado el siglo 

XX, se sentIría decepcionado, pues en el fondo las cosas no han cambiado, 

signen prevaleciendo las apanencias, mientras en el interior mugen como en La 

Rumba las misenas de que hablara El Pensador. Finalmente, ahí queda la 

literatura, que es la ilusión de lo que se quiSIera y no de lo que es, aunque 

estemos pisando en el terreno de un texto que se ha mscnto dentro de la corriente 

realista. 

Cuando el narrador de La Rumba nos deja penetrar en los conflictos 

mtemos de Remedios, estamos ante un personaje que va creciendo. Su evolución 

responde a las constantes reflexiones en que se sumerge una mujer en la que se 

líbran batallas entre el corazón y la cabez.a, entre el querer ser y el deber ser. 

Remedios sabe que salir de "La Rumba" sm casarse; no es lo mejor pero su 

adyuvante (Comichón) sólo le ofrece los primeros auxilios, el oxígeno que 

necesita para poder seguir viviendo, pues el medIo en que vive la asfixia. Los 

recuerdos se agolpan en su mente, imágenes que se Va'1 silperpomendo y la hacen 

vacilar, cuando un toquemto en el hombro y unas cuantas palabras dulces de 

Cornichón sen apenas $uficiente.s para decidtr el camino, o mejor aún, el rumbo 
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Remedios deja "La Rumba" y no se da cuenta de que ella es tamblér: La 

Rumba. Su apodo no es gramíto, fislcamell1e ha dejado el barrio, pero en su 

sobrenombre lleva cargando las esperanzas de éste. Por su parte, el barrio es un 

personaje que también evoluciona y se mamfiesta en el juicio que sobre 

Remedios va emitIendo. Logró sac~la del laberinto, la empujó al otro lado para 

observar hasta dónde una ilusión se puede realizar, la ve caer en desgracia y 

entonces no comparte la culpa, la olvida aparentemente y después la recoge para 

esconderla y guardar con ella la frustración de un sueño no realizado. 

2.5.1. ¿Quién es la protagonista de La Rumba? 

Ya hemos dicho que el texto presenta divecsas alternativas, entre ellas la de un 

barrio que se manifiesta como personaje y que, como La Merced, La Santa María 

y otros con un modificador femenino, guarda en su nombre una eseneia de mujer, 

contradictoria y misteriosa que se quiere ver bonita, que le gusta conquistar y ser 

amada, qne odia io burdo y primitivo y se deslumbra con la luz. 

Esta es una propuesta, ya que en el transcurrir de la bistoria se suceden 

varios días en los que, si bien es cierto que vamos atestiguando el avance de la 

anécdota que se desalTolla a través de RemedIOS, el narrador no deja de ir 

paralelamente construyendo la histona del barrio, del que nos describe su rostro 

matutíno, su olor cotidiano, su alma corrompida y su verdad escondida en las 

sombras nocturnas. El texto comIenza en un atardecer con una iglesia en rumas y 

termina ahi mismo pero en la noche~ el lector recorre !~La Rumba~' de manera 

total, de pnncipio a ñn. como en un círculo al que se entra y del que no se puede 

salIr. Conocemos todas las caras del lugar, su lado amable y también su aspecto 

repugnante, es Ut1 UnIverso perfecto y completo. 
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2.5.2 ¿Cómo se comportan ¡os personajes? 

Remedios, alrededor de quien gira la anécdota princIpaL es un ser sin voluntad 

propIa. Sus anhelos los provoca el malohente lugar en que vive. frente al 

deslumbrante lugar en que trabaja. Cuando "decide" dejar La Rumba, 10 hace 

instigada por Cornichón. El pnmer conflicto que enfrenta con su amante, lo 

propIcia la envidia de su amiga GualupIta. El cnmen que comete es un accidente. 

Sale libre gracias a una buena defensa. Se refugia en la Iglesía por la sugerencia 

del tendero, don Mauricio, que la lleva. Su presencIa en la historia sirve para 

sostener a un personaje más abstracto, el barrio, "La Rumba". 

"La Rumba" se manifiesta a lo largo de la histona como una prosopopeya 

y en su personificación se sintetizan los deseos de un colectivo; además actúa, 

por ejemplo, cuando el narrador dIce que era "La tabla que empujaba sus 

anhelos de grandeza ... que la espera!; .. silenciosa y negra"(p. 204). Podemos ver 

en los verbos marcados cómo el barrIO aclúa en sentido contradictorio, pasando 

de provocador a confidente. Sus contradicciones se maní±1eslan paralelamente en 

la otra Rumba, estableciéndose entre ambas una complicidad de principio a fin. 

La contraparte masculina está funnada por Napolcón Corníchón y don 

Mauricio. El primero representa el desarrollo y !a civilización e irónicamente 

tiene aspecto áe francés frente al burdo asturiano duei\.o de la tienda LA RUMBA 

Y que representa la inmovilidad social La apariencia de CornÍchón es una 

máscara engañosa revelada por el narrador, pues Remedías trata de engañarse: 

Se le escapaban algunos detalles o más bien no quería pensar en ellos 
porque su amor propio quedaba por los suelos. C0l111chón se 10 hizo 
comprender en una agria disputa. QUISO botas y no podía andar con ellas, 
la sofocaba el corsé~ se le ladeaba el sombrero~ se ]e despegaba el vestido 
y no, no. Era precIso confesarlo, no había nacido para rota. La Rumba de 
tápalo aplomado arrancaba CuchIcheos respetuosos a algunos varones, 
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pero la Remedios disfrazada de catrtna, era otra cosa, le hablaban de tú los 
toreros, las señoras decentes la señalaban como paya ... (p. 227) 

El juego de las apariencias es constante e invita a la reflexIón, si atendemos al 

momento h¡stónco por el que atravesaba nuestro país. Eramos producto del 

mestizaje (Don Mauricio) y queríamos parecemos a los wdJ1ceses (Napoleón). 

Todos los personajes son la representación de conceptos que preocupaban a 

MIGrós y buscan denunciar la enfermedad que aquejaba al país. Así, vemos que 

en el padre Mnicua el clero es cuestionado por no interesarse en los probleIuas 

humanos y mantenerse en una posición comodma e indiferente; esto lo logra 

¡'"úefós con la sutileza que lo caracteriza, present2ndo a la angustiada madre de 

Remedios platicando con el padre que se regodca frente a ella saboreando un 

chocolate caliente y pan de dulce, más preocupado por su opulento gato que por 

los problemas de una mUjer que en el colmo de la estupidez le obsequia un pollo 

que es aceptado por el padre de manera dispiicente 

El magIsterio es otro sector que no escapa al microscopio de Micrós y está 

representado por el ínclito Borbona de quíen jamás se desprende el epíteto 

(ínclito o sesudo) suficiente para describirlo ya que lo importante de este 

personaje es la Idea que el lector se va baciendo a través de sus acciOnes. 

Borbolla tambIén es hipócrita, pues su sapiencia se manifiesta en la medida en 

que los demás son muy brutos y el momento en que nos lo presenta el narrador lo 

hace desde un aula, mientras le dicta a un pupilo 

Cé sar, -respondIÓ el cafrecllo escnbiendo. 
-Borre usted y escriba más alto. César. 
Tomó el muchacho a borrar y a escribir de puntillas, 
extendiendo el brazo cuan grande era.. Cé sar 
...coma . 
...coma. 
-Aquel grande hombre. 
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-Aquel grande. hom-bre 
-Otra coma. 
·Coma. 

-Fue asesinado por Bruto. 
-Fue. ase-sin-ado ¿por qué" 
-Por Bruto. 
-Porbnrto. 
-Bruto con mayúscula y punto (p. 245) 

Como podemos ver, el Juego de palabras es la ironía perfecta para denuncIar las 

causas por las que un pueblo sin educación puede mom y Borbolla es el 

representante del educador mediocre, impaciente y burócr"ta que disfruta tomar y 

jugar ajedrez. Se escuda en sus ocupaciones para justificar su deslealtlld y es una 

muestra más del universo desplegado por Micrós_ 

Hay un personaje que funCIona sólo como disparador, y es Gualupita, la 

amiga de Remedios, que al igual que el Yago de Olelo infunde los celos en el 

hombre y manipula la información Gualupita es una mujer herida en su vanidad. 

No comprende cómo es que Cornichón pudo fijarse en alguien como Remedios; 

sus intrigas son producto del amor propIO, de la vanidad femenina y también 

penetramos a su interior. Parece que Micrós siente cIerta inclinación por describir 

la sicologia femenina y lo hace muy bien: 

Guada!upe estaba contenta, algo le cosquílleaba en su interior, algo como 
un remordimiento de haber atizado la susceptibilidad de Napoleón 
Remedios era su amiga, pero .. _ para ahuyentar aquellas ideas encontraba 
una disculpa ¡al fin todo ha sido en chanza' (p.240) 

Se ha dicho que La Rumba carece de equilibrio y que la descripción de la 

protagont;(ta es exceSIva frente a la que tenernos de! resto de los personaJes~ sin 

embargo~ este desequihbrio cumple una funCión. Si bien es cierto que de 

Napoleón Cornichón sólo sabemos que usa sombrero de paja con cinta negra, 

fuma puro y tiene bigote cobnzo, al verlo interactuar con Remedios con una 
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,ronía y un machismo tal que no requiere mayor descripción, comprendemos que 

es un galán solitario y pagado de si m!Smo El redondeo de su personalidad 

queda establecido, además, por oponerse a don Mauricio. Los dos personajes 

constItuyen ,ma antítesis perfecta. Don Mauricio es de apariencia sucia y 

grasienta, de verdosos dientes, obeso y tímido, y a diferencia de Cornichón no 

sabe seducir a las mUjeres con palabras bonitas~ aunque es de corazón noble. 

De los ascendientes de Remedios basta saber que el padre es alcohólico e 

.gnorante y la madre reumática y sumisa. Su función es de indicios a través de 

los cuales las acciones de la muchacha quedan mejor justificadas y al igual que 

Gualupita entran, cumplen su función y no vuelven a aparecer en la historia, 

aunque Micrós no olVIda dar cuenta de sus destinos y en la última secuencia 

explica que la herrena del padre ha sido cerrada y que sus padres se han ido a 

Zimapán y GualupIta, fuera 

El eS¡Ydcio que Micrós dedica a sus personajes y al barrÍo es directamente 

proporcional a la importancia que tienen dentro del relato, por lo que no podemos 

soslayar el hecho de que al principio dedique siete páginas a la descripción del 

barrio interrumpidas por un dIálogo entre niñas para dar paso a la muy de'taIlada 

descripción de Remedios. Al final, el recuento de los cambios sufridos tanto en el 

espíritu de Remedios como en el aspecto del barrio cierran el paralelismo y los 

caminos de ambos personajes se encuentran y enfrentan: ~Era La Rumba, pero 

era Ima Rumba airada que parecía cerrar sus hogares para no dejarla entrar, una 

Rumba más triste que otras veces, una Rumba que ia odiaba"(p. 340). 
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2"6. ¿Cuánto tiempo transcurre en la hfstona y en el discurso? 

Los conceptos de tiempo y espacio parecen inseparables, por ello esta pregunta 

la iremos contestando de acuerdo con la forma en que I~ novela está dividida, 

observando el ritmo de cada uno de los diecinueve capítulos, algunos de los 

cuales además presentan una división extra con lLOl asterisco 

El pnmer capítulo abre al atardecer y teanina en la oscuridad de la noche. 

El segundo comie117.a al calor de las dos de la tarde. Se establece un fuerte 

contraste entres estos dos primeros ambientes en que pasamos de lo sombrío del 

barrio al deslumbrante y bullicioso ambiente de la ciudad " .. de escaparates 

henchidos, el brillo de las Joyas, el relámpago de las sedas .. el rápido rodar de los 

carruajes y hasta la luz del sol, elegante, iíuminando a la riqueza" (p. 205). 

Termina al a,rlOchecer cuando "Comichón y Remedios se alejaban hundiéndose a 

lo lejos en las calzadas, envueltos por las sombras esas eternas cómplices" 

(p2G7) 

El tercer capítulo comienza de día presentando el aspecto del barrio a la 

luz del sol, el cual parece renegar de la pobreza, de la que no es aliado como sí lo 

es de la nqueza Tennina al atardecer sonando al fondo La golondrina tilla 

simbólica canción de despedida, insustituible a lo largo de todo un siglo y 
popular desde 1862, está escrita en ese estilo de danza habanera, aunque 
tamizado con cierta pecuhar nostalgia y lentitud en el ritmo que ya 

. " resulta") muy meXlcanaS. ,-

La letra del escritor bilbaíno ~¡¡ceto de ZamacOls que 

\~ YOlanda Moreno Rivas En el capítulo "La milsica ce tiempos de don Porfmo, El esplendor 
del vais romántico" dentro de HlSfOna ilustrada de la mÚSIca popular meXICana. !'vféxIco, 
PROMEXA,1979, P 7. 
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trazó su texto sobre otro previo y paralelo, L 'hlrondelle de Francisco 
Martinez de la Rosa, dos cuartetas en francés Aben-Hamet en quittanl sa 
patne, que su compatnota parafrasea con un texto más largo. que se inicia 
con la siguiente cuarteta: Aben-Hamet al partir de Granada! su cOra7hn 
desgarrado smtió,! allá en la Vega, al perderla de Vista) con débil voz su 
lamento expresó,13 

El pnmer verso de esa canci6n fue suficiente para que los lectores de El Nacional 

dedujeran el resto La canel6n, además de presentar un ntmo en el que subyace 

un son habanero, es una prolepsis de los acontecimientos que se desencadenaran 

posteriormente y "calza perfectamente con el simplismo paralelo de la Idea 

semántica: comparar el vuelo extraviado de una golondrina con el destierro",14 

Entra el cuarto capítulo, precisamente con la búsqueda de Don Mauricio 

durante la noche y termina diciendo: «Pasarou los días, y lo que fue un drama, 

quedó poco a poco menos VIVO en la memoría de los rumbeños"(p. 222), 

Tras ese capítulo en el que a través de una catálisis reductlva sabemos que 

transcurren varios días, se inicia el quinto en La casa de la preciosa sangre, 

nombre de la vecindad en que viven Cornichón y Remedios y que cumple la 

función "''1ticipatoria propia de Micrós y que permite al lector adivmar 

acontecimientos, Por el calor descrito, suponemos que es medio dia cuando 

Gualupita llega dIciendo: "¡que calor, tú! Si parece que escupen lumbre las 

paredes"(p. 224). Termina este capitulo con Remedios melancólica mirando la 

pared. 

El capitulo seis abre un parénteSIS en el que se descnbe el encuentro entre 

Porflrita, madre de RemedIOS, y el padre Milieua; es una pausa que aprovecha 

¡j Raymundo Ramos En 1m artÍCulo tituiado '"La golondnna, canCIón mestiza y repubhcana" 
publicado el 13 de enero de 1990 en el suplemento cultura! "Sábado" del periódico Uno más 
Uno en su sección "Mesa abIerta" 
H ¡bu) 
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Micrós para retardar ta acción y cancatunzar la ignorancia frente a una iglesia 

distante~ en r;ll::1as. 

El séptrmo capítulo anuda el hilo que habla que.dado pendiente en el 

quinto, cuando Remedios instigada por Gualupita envía un recado a Comichóll, 

Transcurre la tarde y el anuncio vuelve a ser un recurso, ya que RemedlOs dice al 

escuchar de su amiga que su amante es casado' "¡Si es cierto, soy capaz de 

matarlo!" (p 244) 

El capítulo antcrior y el que le sigue narran hechos que suceden al mIsmo 

tiempo en lugares dIstintos, pues mIentras el séptimo describe el encuentrO entre 

Gualupita y Comichón el octavo trata sobre la visita de don Mauricio a La casa 

de la preciosa sangre en donde le deja dinero y comida a Remedios Todo esto 

suce.de alrededor de las cuatro de la tarde, 

El noveno capítulo es al anochecer, cuando Comichón llega a cenar, A 

partir de aquí los acontecImientos comienzan a precipitarse, Se trata de un 

capítulo que marca un parteaguas en la narración, incluso formalmente el último 

párrafo se di,ide del resto de los piltrafos por U,11 asterisco y tennlna: "Pero allá, 

tarde, muy tarde, los vecmos despertaron sobresaltados por el estruendo de Ull 

disparo de revólver y el desesperado acento de una voz que gritaba: 

¡Socorro!"(p.259). 

El suspenso se prolonga, pues el lector desconoce SI don Mauncio 

fmalmente se alejó de la vecindad o SI Comichón mató a Remedios o viceversa; 

lo cierto es q:¡e el disparo logra despertar una serie de posibIlidades e 

interrogantes que no se veráll de inmediato contestadas, Este capítulo comienza 

"una mañana acribíllada por los mIl rayos del so! quemante"(p261), Las largas 

refleXIones de don Mauncio se prolonscll durante el día en el que su tienda LA 

RLNlBA parece estar deSIerta, hasta que al anochecer aparecen unos policías con 

una orden de aprehensión en contra de! tendero, quien es llevado ante las 
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autondades, desconociendo de qué se le acusa. A sus cuestlOnamientos la 

respuesta es CIClCO veces la misma: se trata de la orlÍen El asombro es Ianto para 

los personajes COmo paro el lector que sigue sin saber qué sucedió con el disparo. 

El Siguiente capitulo habla de un dia y una noche en que ningún vecino es 

capaz de averiguar qué suced,ó con el tendero; el temor es porque se trata de un 

barTlo de malhechores y todos perecen tener cuentas pendientes con la polleía. El 

padre Milicua lÍedica un sennón el último día del Jubileo acerca de las 

ambiciones y ¡as buenas costumbres. Se anuncia la llegada del último tranvía (a 

las ocho de la noche) en el que llega Borbolla con el penódico El Noticioso y lee 

el reportaje en que se narnm los acontecimientos del Callejón de las mariposas 

Es interesante ver cómo se inserta un reportaje periodístICo dentro del relato para 

darle veracidad al mismo y el que es aprovechado por Micrós para hacer una 

seria critica al estilo descuidado y sensacíonallsta del periodismo que entonces 

estaba cobrando fuerza, 

El capítulo doce comienza con la reproducción entrecomillada del 

reportaje y entra a la escena el narrador que se había mantenido al margen e 

increpa a Remedios y le pregunta si está contenta para luego decimos que 

desconoce qué respuestas tendría Remedios a tanto cuestionamiento y se nos 

vuelve a presentar como el modesto observador: "No he conocido los detalles del 

crímen o desgracia (vamos a ver qué sale) pero si las escenas que le 

sucedíeron"(p.28l ). 

Entonces el narrador original vuelve a tomar las riendas de la narración y 

describe 10 que SUCedIÓ aque!la noche alrededor de las once y media; se trate de 

una retrospectIVa que retarda la continuidad pues e! lector ya conoce el reportaje 

y dicho retroceso por parte del narrador sólo cumple la funCIón de dar al narrador 

el papel del testIgo objetivo Al final de este capitulo presenciamos una hennosa 

imagen en la que el narrador juega nuevamente con dos sentIdos, la luz de una 
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veja pronta a extmguírse con los rayos del sol y la vida de Cornichón qne al 

pnmer rayo de sol pone fin a su agonía. Como podemos ver a Mlcrós le gustaba 

abrir y cerrar la mayorla de sus capítulos de manera que CDrresponden a un día 

completo, 

El capítulo trece, igual que el sexto, constituye una pausa exactamente CDn 

los mismos recursos, sólo que ahora la pareja de encuentro es el padre Milicua 

con Cosme Vena padre de Remedios 

El silencIO nocturno es el marco en que micia el capítulo catorce, dedicado 

a describIr la famosa cárcel de Belén, Como en otros capítulos, el tlempo 

transcurre CasI paralelamente a la lectura pues nunca se del1ene para congelar una 

imagen, Las cosas que se describen sufren transfonnaclOnes confonne la luz las 

va matizando, el narrador describe los claroscuros de todas las circunstancias y 

pasamos del fantasmal aspecto nocturno de la cárcel a su fisonomía matútina, 

nena de movlmiento, Recordemos que es en este capítulo donde aparece el 

narrador en primera persona, CDmo un personaje cuyo nombre desconocemos y 

que cierra el capítulo con sus reflexiones vespertmas. 

El JUiClO de Remedios es el tema del capítulo quinee, que se caracteriza 

por tener partes de carácter catalítlco, pues mantiene el suspenso a través de la 

mmuciosa descripción de la masa de gente curiosa y la prensa amarillista, La 

contmwdad de este suspenso es el capítulo dieCiséis que mícia por la mañana con 

el testimonio de RemedIOS y en el que se anuncia que la audiencia continuará por 

la tarde, con el testimonio de don MaunclO en el capítulo dlecisíete, así CDmo 

también los de otros testigos como la portera y la criada, ambas llamadas 

Socorro, destacándose la participación de. Socorro Espejo que relata los hechos 

con el vocabulano propio de u"a persona sin recursos m educac¡ón. Micrós juega 

otra vez con los nombres: Remedios gnta ¡Socorrol tras el disparo y tanto la 

portera como la criada responden al mismo tiempo, sólo que la criada además se 

58 



apellida Espejo y esto le da OtrO sigmficado. La descripción se prolonga y el 

cansancIO que dibuja el narrador respecto al público del juiCIO es transmitido al 

lector a través de largas enumeraciones' «Plotaba enervante somnolencia, el 

humo de los cigarnllos, el calor de la multitud, la pesadez de la siesta se 

denunciaba en las posturas; el juez tenía jaqueca, el Ministerio Publico estaba 

impaciente, los defensores platicaban entre sí... "(1'.309). 

El narrador vuelve a dejar en suspenso el resultado del jUicio para cn el 

penúltimo capítulo presentar la dura postura del Ministeno Público representado 

por CorreaS y la defensa de Guerra. Ambas posturas son una cancatura del 

discurso demagógico con el que se enajena al pueblo . El último párrafo está 

separado por un asterisco en que se smtetiza que las de!iberaciones duraron una 

hom, Suena el Angelus y se encienden las velas para leer la sentencia. Queda de 

nuevo la incertidumbre: el lector tiene, como los jueces, la postura de la defensa 

y el Ministerio. Mícr6s le permÍle al lector reflexionar antes de entrar a la visión 

melancólica de una tarde pronta a extinguirse, Huv¡osa, y en que por fín se 

COnoce el sorprendente desenlace: Remedios y Mauricio son absueltos; La 

Rumba regresa a "La Rumba", deja el Callejón de las Mariposas para entrar al 

de Los Tecolotes en una antítesis irónica y cruel de la mujer que no pudo 

transfonnarse y volar entre las luces y regresa derrumbada a la obscuridad que le 

es más propta, sill embargo, el barrio le cierra las puertas, la odia y tennina 

refugiándose en !a iglesia en ruinas, de la que el narrador nos había dicho en el 

décimo capítulo que "seguía desmoronándose lentamente"(p.261), y a donde 

desemboca el laberinto de calles malolientes Es ~'1teresante ver que el autor 

decidió dejar hbre y viva a su heroína, lo que da a la hIstona mayor 

verosimilItud. Se trata de una narración casi en su totalIdad de carácter 

SImultáneo, ya que el lector acompaña por varios días al narrador; mcluso los 

receptores intemos comparten su perIódico con el lector y la retrospectiva que 
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hace el narrador es desde una visión externa, lo que sucedió en el cuarto entre 

Remedios y Comichón s610 eHos lo saben, el narrador puede penetrar en [os 

pensamlentos de algunos de sus personajes pero no puede Invadir el interror de 

los espacios físicos. Cuando hay alternancia es para retardar la acción y conocer 

más a fondo al padre Mllicua con quien terminará Remedios en un 

encarcelamiento irremediable, como inalcanzable parece ser la mejona del 

barno, que al igual que ella sufre una degradación. 

Corno pudo apreCIarse cada capitulo de la novela corresponde a una entrega 

y equivale también a un día, por lo que la estructura temporal mantiene cierta 

unidad. En cuanto a la estructura espacial, Micrós dedica sus minuciosas 

descripcíones casi a un lugar por capítulo. 

2.7, El mundo receptIVO 

Hemos hablado del receptor interno, ese colectivo a quien se dirige la historia 

contada y que nos va dando su respuesta: 

¡Pobre Remedios! No había uno, uno solo, ope bajara al fondo de su 
corazón de mujer, para descubrir las fuerzas poderosas que arrastran a las 
que caen, No había uno solo que atenuara su falta, y todos parecían 
complacerse en anotar un nuevo error, una nueva maldad en la punible 
conducta de la muchacha; pero también digna de compasión. Todo~ eran 
jue<oes airados ... (p 265). 

La misma Remedios Se convierte en receptora de su propia hístona cUih'1do el 

narrador hace un recuemo de su degradación y la cuestiona: 

RemedIOS, tú querlas hacerte notable, que se hablara de ti .. pues has 
conseguido tu dese.o no discuto los medios -pero en un segundo-, tu 
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nombre ha recorndo el espaCÍo que separa la mesa de un gacetillero de ese 
monstruo que te fascinaba: la sociedad. Muchacha alocada, tienes ya tu 
lugar en la gran comedia humana, y el público ha leido con avidez ese 
capítelo cuya trama -esa trama vulgar de tedas las tragedias- fue el amor, y 
cuyo desenlace ya presIenten los filósofos inéditos de La Rumba (p.280), 

Fmalmente, el receptor externo, el lector idealiz.ado, el filósofo inédito 

construido por Micrós, fue la ciudad personificada como una niña que crece 

desordenadamente, de manera caprichosa, sin una guía firme y cariñosa, 

Remedios ha 81do guiada por Pornrita, la ciudad por Don Pornriop ¿acaso es 

casualídad que Micró. haya escogido bautizar $1 a la madre de Remedios? No, 

en los textos de Ángel de Campo los nombres, los seudónimos, los apodos, en 

fin, las nominaciones cumplen una función que va más allá de la simple 

designación, 

As! pues, la ciudad que leyó El Nacional se leyó a sí misma, todos los 

estratos estuvieron representados en las páginas de La Rumba, desde las 

humildes tortilleras y los más modestos oficios, hasta el clero, el magisterio, la 

prensa y los abogados. Toda la sociedad representada y convocada a tomar 

conciencia de su papel, dentro de la historia de su propia rumba, que al igual que 

el ritmo afroeubano, parece bailar aiegre y bullanguera pero que canta una 

calleión que denuncia un malestar tan doloroso que precisa estallar. No se trata 

de un texto subversivo; basta con ser fiel al retrato para hacer una protesta que 

más que convocar a una lucha armada, cuestiona y exhorta al cambio profundo, 

no inmediato, pero si duradero. Las dos rumbas tienen derecho a ambicionar una 

mejoría, En el caso de la mujer, la convocatoria es a crecer sin depender de un 

hombre, mucho menos cuando éste se presenta tan reacio a verla como un ser 

igualmente pensante. Por su parte~ la ciudad debe también pennitirse mejorar sjn 

el yugo del poder impuesto, demostrando que puede manifestarse y creCer de 

manera civilizada 
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3. l. Definición de paralelísmo y su función dentro del texto 

El dIscurso propuesto por Ángel de Campo tiene una Intención clara, sin 

embargo, denunciar las injusticias sociales de manera descarada, sólo Iba a dar 

como resultado ser víctima de la cenSura y ni los intereses de l'Vncrós eran esos, 

ni tampoco el hacerlo de fonna abierta le garantizaba una mejoría a un país que 

más tarde explotarla. Entonces las estrategias discursIvas que se impone, serán de 

tal sutileza que pueden satisfacer tanto la lectura ingenua, como llenar las 

expectatlvas de lectores capaces de leer entre Ilneas. La forma, el fondo y la 

intención se vuelven un todo. La Rumba no sólo es un testimonio de la vida en 

Méx,co antes de la Revolución, no es un panfleto que utilíce el humor para hacer 

critica SOCIal, es una novela, es un texto literario y como tal, reCUITe allcnguaje 

figurado par-a su discurso. 

Destaca, las figuras retóricas y describir su función dentro de un texto 

narrativo es necesarIO en un análisis literario pues sin estos recursos y la forma 

64 



estética con la que se utilizan, quedaría débil un juicio que pretende destar...ar ,,1 

valor de dicho texto 

En La Rumba se encuentran dos figuras que arrastran de manera 

preponderante, a todas las demás figuras de dicción y de pensamiento, en cuanto 

sintetiza'1 un procedimiento y marcan los caminos de un estilo, esto es, de un 

¡diolecto o forma específica de escritura de un autor, sin que ello sigmfique que 

no existen otros recursos estratégicos de la narración, que la enriquecen y le dan 

sentido al sIstema andante de información, pero sin caer en un catálogo de 

liguras retóricas inesencíales, por sí mismas, para lo que es la comprensión de] 

discurso total. 

Tal vez, se dcbn precisar que el para\elismo y la prosopopeya en Micrós, 

guardan -como elementos propios de la función poética- una polisemia nominal 

de cierta relevancia, como se ha venido destacando en las líneas explicatlvas de 

la estructura del texto. Todo ello, sin detrimento de alumbrar pasajes cuyo relieve 

en la esentura está marcado por otras funciones del material retórico utilizado 

por el autor, sin embargo, es a la luz de estas dos figuras, que el texto va 

creciendo en su multiplícidad semántica, 

El paralelismo es el recurso constructivo que suele determinar, en una o 
más de sus variantes, la organlZllción de los elementos de un texto Ilterario 
en sus dIferentes niveles, de rr.anera que se correspondan entre sí. ,Se 
trata de la relación equidistante o simétrica que guardan entre sí las 
estructuras rcpetitívas de los significantes y/o de los siglllficados y en 
virtud de la cual se revelan las equivalencias fónicas, morfológicas, 
sintáctico-semántica o semánticas, y se revelan también la red de 
relaciones que detennina la estruct"ra del tcxto I 

lHelena Beristáin, DlcclOnano de retÓncaypo¿llca.~,1éxico, PoITÚ.a, 1985, pp 382-383. 
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La rumba eS una lexía que va a presentar el paralelismo más interesante, por un 

lado el significante rumba se refiere al significado barrlo e lmplica un colectivo 

inconformc, la relación equidistante se establece con el mismo significante que 

se refiere a wm mujer específica, una que en realidad se llama Remedios Vena y 

que al igual que el barrio nO está conforme con su suerte. Las dos rumbas sienten 

los mismos anhelos pero una es pasiva (el barrio) y otra activa ( la mujer). Este 

paralelismo se extiende a una rumba más, la tienda del barrio que bajo la misma 

lexía va a constituir el vaso receptor de las anteriores. 

La función de esta figura es una sutil estrategia de Micrós para lf 

construyendo un personaje que se amplía. La sutileza radIca en el hecho de que 

estamos .frente a una figura a través de la cual se pretende denunciar una 

inwnfoomdad social y es disfrazada con la historia superficial de una mujer que 

debe conformarse con su destino, sin embargo, el descontento del barrio, la 

mugre que se respira, la injusticia por la falta de oportunidades queda bien 

manifiesta para que el más inocente lector se sienta indignado. Es de destacar el 

hecho de que el autor no castigara a su aparente protagonista con la muerte o la 

cárcel, sino que la regresa al lugar de origen degradada y arrepentida pero ¿acaso 

no nos describió suficientemente la inmundicia, como para sospechar que el 

deseo será salir otra vez? Paralehu-uente la degradación ta¡nbién ha sido sufrida 

por el hamo en el que la iglesia está más arruinada, ya no hay niños jugando en 

la plaza, n, el calor de la herreria. A la mugre y a la pobreza se suman la soledad 

y la impotencia. Las descripciones de Micrós son contundentes, Remedíos 

regresa a un barrio literalmente inundado por la lIuvla y las deficlentes 

alcantarillas. "Las calles eran verdaderos ríos, sólo cruzadas por criados de 

piernas desnudas o ebrios .. "(p. 336) Por su parte, la lluvia que ha inundado al 

barrio es paralela al llanto de Remedios. " ... lloraba, largas lágrimas como las 

que fingían las gotas de agua al escurrirse en el cristal" (p.337). Tanto el llanto 
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de la mUjer y el barrio con d que finaliza el texto, como el sueño con oí que 

miela, son manifestaciones de ambas rumbas, las cuales han crecido hostiles y 

bravas ante un panorama que las deslumb"" como puede apreciarse en l~s notas 

siguientes: 

Parecía aquello un pueblo perdido en los arenales de no sé qué deslerto, 
pero cruzaba los aJres el Angelus tocado en Catedral; susurraba a lo leJos la 
gran ciudad; perdíanse en las sombras sus altas torres, sus elevados 
edificios y eso hacía más grande el contraste de aquel suburbio triste 
(p 189) . 

... odlaba a las elegantes a las rotas que visten de seda; sentía una inmensa 
rabia de ser una cualquiera y casi sollozaba cuando oía a sus espaldas el 
roncar del fuelle ... y a su frente miraba La Rumba, negra, sola, oliendo a 
muladar, poblada de perros hambrientos que aullaban: se ponía en pie, 
miraba a lo lejos, flotaba sobre la ciudad oscura y dormida, como una 
bruma luminosa, el reflejo dcla luz eléctrica, murmuraba no sé qué frases, 
como Sl soñara en voz alta diciendo: 
-Yo he de sereomo las rotas ... (p.l95). 

En el primer caso vemos al barrio enfrentando a la gran ciudad, en el segundo, a 

la mujer ante las mujeres de la urbe, las que se visten con tapalito y botines y no 

descalzas y con rebozo como en su barrio. En ambos casos el dolor del contraste 

es patente yel barrio adquiere voz a través de Remedíos que adoptará como alias 

el nombre del barrio desde el momento en que sube al tranvía, ese llamativo 

transporte ("mancha amarilla" como lo califica Mjcrós) que es el medio para 

escapar y correr la aventura de superarse. Pero la Impotencia para lograr dlcha 

superación es claramente entlcada por Mícrós a qUle'1 le lastlma el anquilosado 

sistema que impide mejores condiciones de vída y ;anza una protesta por la falta 

de igualdad de oportunidades: 

67 



" _ cada grupo se dedicaba a su ofielO y conmovía ver a jos perros dOi'midos 
en el sol: esos animales todo corazón~ todos gratitud, todos cariño, que 
llevan una dulce a¡mstad allí donde vegetan -arrojados de la sociedad- los 
condel1ados a no alentar ni esperanza, ni libertad, ni amor, vigilados por 
mt1exibles "presidentes" que golpean el piso con sus trancas (p 299) 

¿A quién se refiere ,\licrós entrecDmiUando !a palabra presIdentes? Apegados 

exclusivamente al texto se entiende que los condenados son los presos y los 

"presidentes" sus carceleros, pero una atenta lectura, va iíuminando la 

interpretación, de tal suerte, que la retórica del texto cobra lL'l SIgnificado más 

enriquecedor Los condenados son los que no han nacido en un medio 

privilegiado y los presidentes, aque\ios que se encargarán de sostener el sistema. 

La Iglesla (como editicio) Juega un papel muy importante a lo largo de toda 

la historia pues con su descripción comienza y termina el texto. Se trata de utl 

telón de fondo aparentemente inamovible pero que, sin embargo, va presentando 

una evolución que expresa el estado de descomposición de un vigía cansado y 

desgastado ante una grey pobre e ignorante que con menos fe cada día se 

mantiene apátIca, Si uno de sus miembros desea sobresalir, pronto regresará al 

redil y el viejo padre estará ahí para abnrle las puertas nuevamente. Se trata de 

un paralelismo en el que la relación equidí:tumte se da entre un elemento 

expresado de manera metafórica, a través del padre Milicua, y otro (la 

instltución) representado tácItamente. La igleSIa es un VleJO edificio que se va 

cayendo a pedazos, su sombra es protectora de malhechores y mal vivientes que 

no se acuerdan de ella más que en días de fiesta. Representa el poder que se ha 

mantemdo a toda costa al frente de una naCIón ignora;1te y a'etargada gue puede 

ser facilmcnte controlada, con un poco de pan ji CIrco. El texto habla por sí solo: 

C'La iglesia cm una ruina,. Diríase que era una momla, oscura, COn huellas de 

lepra. Siempre estaba cerrada pDr falta de culto" (p. ¡85). Es en esa 19lesia, que 

ha perdido sus valores esencia1es~ en donde a Remedios desde que era una mña 
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~" ... el cura la detenía en el confesonarIQ más ttempo que a las otras muchachas 

de la Doctrina" (p. 193), y una vez que la híja ha caído en desgracl~ es en sus 

puertas en donde aparece un papel que dice: "Se suplican tres Ave Marias por la 

enmienda de una joven en peligro" (p.222). El cura que se alberga en dleha 

iglesla y al que recurre la madre de Remedios se expresa en los siguientes 

ténninos: " .. Quería aprender t1sic~ yantmética, y qué sé yo; cosas que de nada 

les sirven a las mujeres, cuyo porvenir está encerrado en el hogar"(p.233). La 

critica va en aumento, acompañada de una actitud comodina y supert1cíal de 

parte de un cure frío y distante ante el dolor de una madre: 

-Por eso nunca adelantan ustedes- prosiguió el cur~ sacudiendo el lacre, y 
golpeando con él el borde de la mesa- por eso, porque no se conforman con 
lo que son, y quieren estar más altas, sin hacer méritos para conseguirlo. Se 
avergüenzan de su posÍción y quieren remediar una fulta con otra mayor; no 
tienen dinero y roban; están tristes, se emborrachan; tieneli hambre, y se 
visten ... Eso es insoportable (p.234). 

El confonnísmo propuesto por el padre representa Jos intereses de una clase 

privilegiada sometida a la dictadura que comienza a desgastarse y a la que se 

referif'd Mlcrós justo a la mitad de la novela, en el capítulo diez, después del 

disparo que será detonante en el acelerado proceso de degradación que sufrirá 

Remedios, a través de una aliteración con la que el autor logra enfatizar el 

desmoronamiento de dicho sistema con la repetlci6n del fonema Ir! evocando" ... 

un sordo rumor, algo como un torrente, algo como un desplome de piedrns que 

ruedan" ( p.205) 

La rglesia seguía desmoronándose lentamente .. Era tal el silencio, que el 
agua de la pileta al desbordarse, remedaba un rumor de risas; roce de alas 
las basuras removidas por el Vlento, y sonaban apenas las ramazones del 
chopo. La fragua de Cosme Vena roncaba, y las sierras movidas por el 
vapor de la madereria dominahan todos ;05 ruidos con su gigantesco 
rezumbar de contrabajo, largo lamento casí muslcal (p 261) 
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Con la imagen anterior, ei autor logra un paralelismo en el que un demento 

fonético establece una relación con uno semánttco y el mensaje poético se 

enriquece 

En la última págma del texto se fortalece la imagen del cura que: 

" ... apareció en un balcón de la casa la silueta enOrme del padre Milicua" (p 340), 

siempre alerta de su rebaño que brinda y se embriaga pretex'.ando festejar la 

libertad del tendero y de RemedIOS que termina refugiada en la iglesia: "Sólo allí 

enfrente brillaba el balcón de! cura junto a la iglesia derruida y la tapia musgosa 

y desmoronada del cementeno sin tnrobas ... en donde ]a muchacha se perdió en 

las sombras del patio, sombras quizás protectoras y no cómphces"(pp.340-341). 

La aciar'<lción que hace Micrós de las sombras es pertinente pues "nas 
representan el espíritu del gobierno paternalista: "El sol bajaba proyectando en el 

suelo la sombra enorme de la iglesía"(p.18&) y más adelante " ... la flama 

fulíginosa descnbía un CÍrculo sangriento en el negror de tinta de aquella plaza 

envuelta por la sombra"(p.18). Dentro del texto, el padre, su iglesía y la sombra 

que se extiende ineludIble representan el poder del vlgía, que aunque vieJO, 

permanece inalterable, Se trata de un poder que no penlllte el más mínimo 

intento de cambio por lo que el realismo expresado por Micrós en La Rumba 

cumple con una de sus funciones más nobles al interpretar la esencía de la 

realidad, a través de una figura del lenguaje con la que el autor hace un llamado a 

la concienCIa ya la reflexión. 

Los nombres, tanto de los personajes, como de los lugares constituyen otra 

forma de paralelismo, por un lado tenemos el callejón del Tecalote frente al de 

las J\,fariposas en Ul1 paralelismo a.l1tltétlev que despliega una sene de 

pOSIbIlidades En el primer callejón se encuentra la obscuridad y la ignorancia, en 

el segundo, la posibIlidad de sufrIr una metamorfosis, Sm embargo, es en este 

último callejón donde su ubIca la vecindad baJO el rubro de Casa de la Preciosa 
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Sangre nombre que i,ónrcamente se anticipa al trágIco SUCeSO en el que pie,de la 

VIda Napoleón. 

Remedios, como la mariposa de un texto breve que lleva el mIsmo nombre 

("Mariposa"') se deslumbra y cede a la engañosa luz y se embriaga con el néctar 

de un fulso amor y dentro de La Rumba ei autor ulÍliza esta imagen: "Mariposa 

parecía, confusa mariposa atraida por la luz, y quería precipitarse en el fúego con 

las alas abIertas" (p.205) Como puede aprecIarse los nombres no son gramitos y 

aparecen pam enriquecer el significado del discurso, dejando soh,e la mesa 1<lS 

reglas del juego, al que elleetor puede entrar con más audacia. En Remedios hay 

la esperama de "remediar" las cosas mientr<lS que en el acusador Correas se nota 

que en su nombre lleva el estigma del hombre amarrado a un sistema que se 

opone al desarrollo, defendIendo esquemas obsoletos: 

.. la SOCIedad marcha a su desorganización moral, y esto se dehe a la 
mujer, cuya educación actnaJ mata en ella a la madre, a la esposa, a la 
hija. Sí, señores jurados, comparad la sencillez de aquellos tiempos con el 
lujo de hoy; las eXlgenei<lS de otra epoca, con las insufribles de la vida 
moderna, y esto se debe a que la vestal del hogar abandona su misión en 
pos de anhelos funesms (p.327). 

La preparación de la mujer pone en peligro a un sislema que se sostiene en la 

ignorancia, de ahí que la critica que hace Correas de la mujer y su preparación 

académica se presente tan grotesco' 

Va a la escuela y toma de la ciencia, no la parte útil sino la parte nociva, 
porquc la mujer no ha nacido para las aulas, las Amigas hacen genninar 
en ellas esas aspIraciones que no elevan sino levantan para hacer caer con 
rudo golpe (pJ28). 

En contraparte la defc:1sa está a cargo de Guerra que Heva en su nombre la 

violenCIa que no pone en sus palab,as, pues los argumentos en que Se sustenta 

SQn de carácter sentimental En este sentido, se aprecIa un deseqUlhbrio entre la 
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postura de Correas que representa el conservadunsmo, y la de Guerra. Acaso el 

autor se conformó con Insinuar y logró decir más, callando. Esta falta de discurso 

por parte de Guerra, haría pensar que el juicio se ÍnchnarÍa a favor de la parte 

acusadora, pero paradóJicamente no es así, y Remedios es liberada, con lo que el 

autor deja clara su postura Los ejemplos no se agotan y La Rumba se abre a 

nuevas y más amphas mterpretaciones, este trabajo pretende bacer\e un guir.o al 

lector paciente que desee adentrarse en una obra rica en posibilidades. 

3.2. Definición de prosopopeya y su funCIón dentro de! texto 

Otra figura que atraviesa este texto en particular, así como un gran número de 

textos cortos de Ángel de Campo es la prosopopeya. Para },{icrós no hay nada 

que no tenga vida y sea capaz de expresarse humanamente, baste recordar el 

ejemplo que se encuentra en el primer capítulo del presente trabajo, en el que las 

moscas son las protagomstas de la historia. Se trata de un tipo especial de 

metáfora: metáfora sensibilizadora, prosopopeya o personificación o 

metagoge, en vutud de que lo no hmmll10 se humaniza, lo inanimado se anima 

(como ocurre siempre con la metáfura mitológica).'" Es a través de esta figura 

que el barrio se convierte en un personaje que actúa principalmente en dos 

momentos criticos, al empujar a Remedios en busca de un horizonte menos 

negro, sucio y maloliente y al repudiarla: «Era La Rumba, pero era una Rumba 

airada que parecía cerrar sus hogares para no deJarla entrar, una Rumba más 

triste que otras veces, una Rumba que la odiaba ... "(p.340). Con sentimientos 

propios de un se, humano, el bamo expresa su odio y desencanto. A lo largo del 

texto se puede aprecIar ¡" sensíbihdad de un autor que traduce a palabras el sentir 

:2 Hc:1ena Beristáin, DiccionariO de reióriCa y poéuca, PoiTÚa, ~'ÍéxlCO, 1985, p. 309 



de las cosas' "Vomitaba la puertec¡lla de la Escuela una turba de 

muchachos"(p 188) "La fuente del patio (detalle nocturno qUé nunca falta) 

munnuraba, rezaba, reía ... "(p. 282) . Los sonidos parecen dialogar entre sí, y al 

igual que la fuente, se expresan también el arpa del aguador, los toques del 

CU2rtel, los cascabeles del tranvía que invita a Correr mientras cruza los aires '1 el 

texto constantemente el Angelus que aparece en escena con una presencia grave 

que in\lta al recogimiento, Las descripciones son ricas en elementos que tIenen 

vida propia y que no terminaríamos de enumerar, sin embargo, en el presente 

estudio lo que se intenta nO es dar un lístado de figuras smo dejar constancia de 

los recursos que a nuestro juicio dan a La Rumba su carácter úmco. 

La función de la prosopopeya es la de dotar de dinamismo a un discurso 

que pretende despertar conciencias Á ngel de Campo utiliza esta figura para 

recrcar una r",,[idad que no es un paisaje o una naturaleza muerta. El realismo de 

Micrós, que se detíene a dibujar cada aspecto del mundo que le rodea, no es el 

del paIsajIsta que se Itmita a describir lo que ve, sino que busca adentrarse en la 

experiencia humana que late no sólo en el hombre sino en las cosas que le rodean 

y a las que éste parece ignorar, en un afán por vivir de pnsa por alearoN un 

bienestar económico, que no es otra cosa que una luz que deslumbra pero no 

Ilumma. 
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Cuando se ha analízado un texto tan rico en posibilidades mterpretativas es dificil 

presentar una condusión y se tiene la sensación de que se quedaron muchas 

cosas en el tintero, Lo cierto es que confonne nos fuimos adentrando en la 

literatura del siglo XIX pudimos damos cuenta de que la obra de Ángel de 

Campo fue desde su tiempo innovadora, lo cual puede sostenerse si atendemos: 

1, La vida de Ángel de Campo, como sus relatos, estuvieron inmersos en 

la ciudad de México, Se trata de un escritor urbano que retrata sucesos 

cotidIanos que denuncia'l las injusticias sociales que padece una 

ciudad que participa más allá de teJón, /l,.fícrós comprendió la esencia 

urbana como pocos autores de su tiempo, Fue un hombre honesto y 

tranquilo que dejó en su obra el testimonio del observador que 

pretende el mejoramiento sociai a través de la reflexión, 

2, Se distmguió por colaborar en diversas publicaciones con textos breves 

que enClerran ternura y agudeza Su única novela publicada es La 
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Rumba, sutlclente para aparecer en diversas antologías de la novela y 

de la que el presente trabajo procuró dar una VISIón apegada a un 

método, dada la carenCIa de estudios serios a que ha sido sujeta. Gran 

parte de su obrd se encuentra aún inédita por hallarse desperdigada en 

periódiCOs y revistas que valdría la pena recopilar. 

3. Fue conocido principalmente con dos seudónimos; Micrós y Tick­

Tack, con el primero firmó La Rumba y muchos textos en los que se 

percibe al hombre sentimental y preocupado por el dolor de los más 

desprotegidos, incluyendo, cosas ° animales como quedó 

ejemplificado con el texto "Las moscas". Con el segundo firmó "Las 

Semanas Alegres" de carácter más agudo y del que dejamos una 

muestra inédita: "Bandurrias y mandolínas" 

4. La obra de Micros fue sutil en la denuncia, a tal grado, que nunca fue 

censurado, pese a que escribió en penódicos de filiación oficial y bajo 

el régimen de Porfirio Díaz, que amparado en la "Ley Mordaza" 

rillllltenÍa el control de la crítica. 

5. La Rumba fue apareciendo por entregas en el periódico El Nacional­

de corte oficíal-, se trata de un texto breve en el que se conjugan 

géneros periodlsticos y literarios, sin embargo, su estructura no es la de 

novela de folletín, aunque comparte algunas de las características del 

género. Su aparición en penódico obedeció a razones de carácter 

económíco. 

6. El título de la novela no es arbItrario, se t:ata de lma lexía compleja y 

rica en posibilidades semánticas CO<1 las que juega 1t1i.crós, 

7. La Rumba es un relato/retrato urbano que denuncla la vida de los 

hombres comunes, pero sobre todo, incursiona en la psicología 
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femenina a través de una mujer que representa a la cIUdad y una ciudad 

que a su vez representa los anhelos de una sociedad. 

8. El narrador es un artificio con el que Micrós logra manipular al lector. 

Casi todo el texto está narrado en tercera persona con lo que el efecto 

de Irrupción de la primera, es más eficaz. 

9. Ángd de Campo se consideraba un escritor "rea1ista", entendiendo por 

ello ur, escritor comprometido a describir lo que veía y escuchaba de 

manera casi tIC!. Y digo casi fiel porque su compromiso estaba más en 

la interpretación de esa realidad y la búsqueda de su mejoría que en 

simplemente retratarla. 

lO. Los personajes de La Rumba tienen vida interior, destacándose entre 

todos, el barrio que logra erigirse como personaje principal del relato. 

11. Los personajes son representaciones de conceptos que preocupaban a 

Micrós. 

12. La estructura espacio-temporal de La Rumba obedece a un plan 

prevIamente establecido por Micrós. En diecinueve capítulos se 

percibe un ritmo en el que interviene 10 vertiginoso frente a lo 

sosegado, la luz frente a las sombras y justamente a la mitad de la 

novela se halla el punto a partir del cual se precipitan los 

acontecimientos Se trata de una estructura circular que comienza en la 

iglesia y ahí mismo termina, inicia al atardecer y culmina en la noche 

de unas dos semanas después. El discurso casi va en sincronía con la 

historia pues cada capítulo que equivalía a una entrega, corresponde a 

un día de acontecImientos. Pocos fueron los autores que ambientaron 

sus hIstorias en un entomo urbano y menos los que hicieron de la 

ciudad un personaje con Vida propia, como quedó demostrado en el 

análISIS del texto presentado en el segundo capitulo, en el que gracías 
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al método estructural pudimos darnos cuenta que la ciudad era la 

verdadera protagonista de La Rumba. 

13. En La Rumba la sociedad decimonónica se enccntr6 retratada con sus 

vlcios y virtudes pero, sobre todo, convocada a replantearse la forma 

de mejorar. 

l4. Las estrategias discursivas que atraviesa'l La Rumba de manera más 

destacada son el paralelismo y la prosopopeya. 

15.Con el paralelismo Micrós logra establecer una relación equidistante 

entre dos rumbas, la mujer y el barrio que se van manifestando de 

manera similar a lo largo del te>.lo y van ccnformando un personaje de 

mayor c{)mplejldad. De igual manera la iglesia tiene su paralelo en el 

personaje del padre Milicua y ambos elememos se ccrJugan para 

representar a la iglesia como institución decadente Hay además en las 

nominllCiones una forma de paralelismo con la que el autor pretende 

dejm- una amplia posibilidad de interpretaciones. 

16. La prosopopeya refuerza las intenciones polisémicas de Micrós pues 

dota a las cosas de vida y al hacerlo les da una complejIdad sicológica 

que sólo pueden tener los personajes. Así vemos comO influyen las 

sombras en las decisiones y sentimientos de los personajes; la mugre y 

la pobreza adquieren voz propia y se rebelan contra su suerte. 

Finalmente, podemos decir que al estudiar lo que se habla dicho alrededor 

de la obra de Ángel de Campo nos encontramos con calificativos que iban desde 

obra con carácter festivo hasta la de reah,;"ca -ténnino que ha declf de Jakobson 

eS de contenido e·xtremadamente vago y de- fuí significado distinto dependiendo 

del punto de vista que se adopte- pasanéo por los de simple costumbrista o 

conmovedora, tierna, con un fino sentIdo del humor, etc,; calífiCáhvos que sin 



duda, provienen de una tenninología carente de rigor científico. El mismo autor 

se califica de realista y asume los preceptos de la escuela del mismO nombre. 

Hoy en un afán de mayor precisión podemos afinnar que la obra de Micrós, en 

particular La Rumba, es un mundo regido por sus propias reglas en el que los 

personajes se mueven atendiendo a la lógica de las acdones impuestas por la. 

historia. Por otro lano, el lenguaje usado por los personajes, se apega a un 

cnnvenelOnalismo que hoy puede parecemos folcklóncü y que es documento 

interesante para el sociólogo que desee encontrar una fuente fiel, del habla 

popular de la ciudad de México a finales del siglo pasado. En cambio, en el 

aspecto discursivo a través del paralelismo y la prosopopeya ~principalmente~ el 

autor logra proyectar la esencia de un momento histórico y social que hoy nos 

permite comprendemos mejor. La realidad extradiegétlca incide en la diegétíca y 

viceversa, de tai suerte que La Rumba es un espejo que se paseó por los caminos 

de la ciudad de México. Hoy la topografia y la densidad de esa ciudad se ha 

modificado consídemblemente pero no ha perdido Su esencia. La riqueza de La 

Rumba está a través de todo el texto que va multiplicando sus posibilidades 

semánticas en la medida en que las lexías con que topamos se van tomando más 

complejas. Tanto el tItulo, como los nombres de personas y lugares que 

atraviesan el discurso y de los que dimos cuenta a lo largo del presente trabajo, 

hacen de La Rumba una novela con la riqueza suficiente para acercarse a ella una 

y otra vez, sin dejarla descansar, pues estamos seguros que en cada lectura 

haliaremos nuevos rumbos por andar. 
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